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“ULTIMAS CREACIONES 

PRODUCTOS SERIB “IDEAL” 
- Acacia, Mimosa, Ginesta, Rosa de Jericó, Ad- 
mirable, Manantial, Chipre, Rocío Flor, Htosa, 

Vértigo, Clavel, Muguet, Violeta, Jazmín. 

Jabón, 3; Polvos, 4, Loción, 4,50, 6,50 y 20 
pesetaz, segúri frasco. lsencia para el pañue- : 

lo, 18 pesetas, frasco en estuche. 
Cortés Hermanos.— (Sarriá). Barcelona 


UNA SEÑORA 


ofrece comunicar GRATUITAMENTE a todos los 
que sufren de: neurastenia, debilidad gene- 
ral, vértigos, reuma, estómago, diabetes, tisis, 
asma, neuralgias y enfermedades nerviosas, 
un remedio sencillo, verdadera maravilla cu- 
rativa, de resultados sorprendentes, que una 
casualidad Je hizo conocer.—Curada perso- 
-nalmente, así como numerosos enfermos, des- 
pués de usar en vano todos los medicamentos .. 
preconizados, hoy, en reconocimiento eterno 
y como deber de conciencia, hace esta indi- 
cación, cuyo propósito puramente humani- 
e h tario, es la consecuencia de un voto.—Dirigír- 
se únicamente por escrito a D.* CARMEN T. 
García, Salmerón, 167.—BARCELOS - 
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Fillas.-—¿ Qué será? ¿Qué no será 
lo que no3 trae papá? 
l.—Hijas mías, yo no sé; 
es lo mejor que encontré. 
Jabón, 1,50; Crema, 2,50; Polvos, 2,50; 
Agua Cutánea, 5,50; Agua de Colonia, 
3,50, 6, 10 y 16 pesetas, según frasco. 0,30 pts en sellos. Aparato contra 


toblonds Kara | 2% , pesetas 12, giro postal, A, Fichtner. 
Lociones para el pelo, 4,50, 6,50 y 20 Industria, 205, Barcelona. 


PECHOS | PO RMULAS 


A todas las Señoras y Señoritas, Mlinadas y habiendo sido esto 
no importa su edad, que estimen en Altudiadas prácticamente y 


DEBILIDAD SEXUAL 
| Se cura en el acto empleando el In- 
troductor pat. Prospectos contra envío 


e pesetas, según frasco. 


lo que valen unos pechos. hermo- 
sos y bien desarrollados, les reco- 
z . miendo mi 


(Patentado) DESARROLLA- 
DOR DE SENOS (Patentado). 


Un aparato ideal en el verdadero 
sentido de la palabra. Sin drogas y 
sin productos quimicos perjudicia- 
les puede toda mujer lograr unos pe- 
chos bien desarrollados y llenos, el 
atractivo principal de la belleza y 
de la, gracia, sin perjudicar en lo 
más minimo a la salud, como con 


sancionadas por el uso, 


las cedería a personas in- 
dustriosas que deseen ex- 
plotar por su Cuenta, bar- - 
nices, pinturas, produc- 
tos para la zapatería y el 
cuero, tintas tipográficas, 


jetcétera. Acéptanse tam- 
bién encargos para estu- 


ed 


dios especiales sobre 


Icualquier producto de 


frecuencia es el caso al usar drogas dañinas, gracias a Un 
tratamiento sencillo y natural de curación y al cuidado ade- 


cuado del cuerpo. 


Remito libre de gastos y bajo sobre cerrado, folleto expli- 
cativo a quien lo pida. Dirección: PRODUCTOS “CANDELI- 
TAS“, Calle Bertrán, 104.-C.—Barcelona, S. G. (Despacho de 


2 a 5 todas las tardes). 


[esa índole. | 

Para condiciones, di- 
ríjase la corresponden- 
cia a a EC 


aa 


Y 


QUÍMICO INDUSTRIAL 


a 
+ 


Apartado 216.—Madrid, 
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AñO XIV: a. 697 ' 


Po OS anos áneos ci 1 Junto 1922 ¡ 


sino AUGUSTO ros OLMEDILLA 


se 


AO 


ACTO PRIMERO 


Cuarto de Segundo Espada, primer actor del teatro de la Risa. Una puerta al toto que da aun A 

pasillo en el quese ve la entrada a otros cuartos. Otra en la izqnierda que comunica con el toca. ce 

dor. Mobiliario heterogéneo. Un diván deteriorado, un espej» y un velador. Enla pared del fondo. NE 
un cartel e ade sobre otros que dice en caracteres bien visibles: e 


A O A AN 


UNT TEATRO DE.LA RISA 
Í p 
| E Función para hoy a las diez y media a 
é ES TRENO A 
! 
MENTSo!lMtarioó. de Yuste: 
Astracanada en dos actos, original de FELIPE MOZO NAS 
eN REPARTO | 
57 : E Fuste O .. .. Segundo Espada. 
MiS Polonia Flores del Campo. ...,. Srta. Regúlez. 
$ | Inocente Palomino ......... ce 0 BOO 
mA pe Doña Cea de Gete.............. Sra. Gordillo. 
e Sol Milá Solado..... dncanes o Srta. Antúnez, 
PUE Frutos del Heino. ¿due a O aja 


Canuto Redondo............... Sr. Manzanares. 


. Ls acción del primer acto en Madrid, la del segundo en Zaragoza y la del tercero en 
Alicante. ; ' A qe: 
o AVISO | pe 
: 4 de suspende la sección vermuth para montar EL SOLITARIO. 
3 
Y 
p 
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N>se dan contraseñas de salida. Se do Arrojar orion al escenario, aunque cede 
sem DN yo Sa 


Precios de sección 1 archiespecielísima, TEEN Sd LN 


ALE 


ja que se presenten de A radioE o de 


con 1 Aqua, nto más cortos sean los 


loe CE en las O 


0. inconvenente en que se Ad el 8 : 


; por ejemplo, la que vista trusa, se 
d ¿con una de cadd ; una que lleve tra- 


to e mo una pelota. 


iS 


sl de: la ds al entrar en Contiduida se lo 


dije. a Don Olegario: Eso que nos ha leído 


nan a es. una verdadera ana! 


h 1 estoy terminando una Cosa. gra- ¿ 
ciosísima | y originalísima.. (Riéndose | a gran- 
des carcajadas.) ¡Un vodevil. bíblico ! ¡Se ti- 


tula El Primer baúl y sucede en tiempos d de 0 


Noé. (Riéndose.) ¡Es un diluvio de chistes 
- desde. la primera escena ! Aparece Noé termi. 
nando de cenar, antes de coger su famosa bo- 


rrachera, y dice a su hijo:—Camy mándame 
otro jarro de vino con Sem, Cam.—Mejor se 
ría, padre mío, que tomases una taza de leche. de 
con Jatet. Noé.—Cam, eres un perro. Jafet. — 
Cam, Cam, por Dios, no contraríes a nuestro 
anciano padre y baila algo para distraerle. 
Anda, anda, baila, Cam, Cam, baila... pe así 
toda la obra! A : 
JOSPADA.-—-¡ sa es para osliood lo 
MoOzo.—Se la tengo ofrecida a Arturo Se 0 
rrano que me ha prometido ponerla con mue. 
bles de la época y sacar de verdad todos ll 
animales que fueron en el arca. y 
ISPADA.—Nada, nada, Mozo, traiga usted. 
aquí El baúl, que no le pesará. 5 
ECIJA.—¿Quiere usted darme un papeleo 
Mozo.—Ya veremos el dia del reparto. 
EciJa.—¡Digo un papel de fumar! 
Mozo.—;¡ Gracioso! No tengo. Vaya usted 
a pedírselo al director del sexteto (ttiendo.) 
porque ya habrá usted oído decir que cada Ñ 
maestrillo tiene su librillo. 
MARINA (Bale del tocador. Es una mujer. 
muy guapa, muy vistosa y viene Apia da A 
ramente vestida, bien con malla o bien con 
traje de soirée muy escotado y muy corto.) 
—A ver, señor Mozo. ¿Tiene usted lid ue 
decirme? ' 
Mozo.— 


e 


me data sauchó qe aprender... Ma DArR 
Mozo.—Al contrario. Tiene. uste 
que. enseñar, 


Marisa. ae habrá sen ae a 
Ñ dnd 
$ 


Ucse 
LARA OAS: 


An 


AD: OLecanrÓ rando por « el foro. )—¡N | 
ha quedao ni una butaca! : 


Mozo (Siempre nervioso. )—¡Don Ole, no 


gaste usted esas bromas que me sincopo ! 


D. OLEGA (Tratando de disimular su ordi-. 


naria bruzquedad o su brusquedad ordinaria 


con muchas amabilidades.)—Demasiao sabe 
usté que vamos a tener un éxito definitivo, se- 
flor Mozo. Estas obras oztimistas plagadas 
de chistes son las que gustan en mi teatro, 
Verá usted como ésta se hace centenaria. 
Mozo.—¡ Yo, qué lo voy a ver! 
ESPADA.—Don Olegario, un siglo me pare- 


ce demasiada vida para una obra, aunque es- 


té epidemiada de chistes. 


Mozo (Riendo.) —En Madrid, la única obra 


centenaria es la Gran Vía. 

D. OLEGA.—No se puede hablar con uste- 
des, los autores sátirog; enseguida le sacan 
punta a todo. Lo que quiero decir es que se 
la echo cien noches. Usted es de los autores 
favoritos de esta su casa. (Entran Antonia 
y María sugestivamente vestidas. ) 

ANTONIA.—¡ Vaya una entrada ! 

MArÍía.—¡ Vaya un entradón ! : 

ANTONIA.—Me da el corazón que vamos a 


tener un éxito, 


.que yo me pongo esta corbata en todos los. 


MARÍA.—Me da el corazón que vamos a te. 
ner un exitazo. 

ANTONIA.—¡ Eres un autor! 

MARÍA.—¡ Eres un autorazo! 

Mozo.-—Oye, Antonia, haz el favor de de- 
cirme que soy un Vital. 

ANTONIA.—¿Para qué? 

Mozo.—Para que tu hermana us dika que 
soy un Vitalaza. 

ESPADA (Que ha terminado de caracterizarse 
escrupulosamente.) ¿Le gusta a usted el tipo? 

Mozo.—Está muy bien, pero muy bien. 


D. OLeGA (4 Mozo.) —Hombre, lo que no. 


está bien, y me va usté a permitir que se lo 
diga, es esa corbata verde cotorra que se ha 


puesto usté hoy. Es un poco llamativa para 


salir a escena. 
Mozo.—¡ Ah! Pero, ¿es que usted no sabe 


estrenos? ¡Es la que me da la suerte! 

D. es -—¡ Es particular! 

Mozo (Riéndo: e.) —No, señor. ¡Es de pun- 
to! Pero con ella pienso llegar a banquero. 
Me la puse por primera vez en el estreno de 


Las tres tablas, y, como tuve un éxito por. 
carambola, me dije: a mí no se me os Ze 


(vai cta! Sci la corbata, AA 


poco de té.. 


¡Ba TÍAS 


-Tnestrillas. 


de mis nervios es una pose. 


-Espapa.—Por caridad, Mozo, no retrueca- 
nee usted así, que estamos recién cenados. 

-D. OLEGA. — Este hombre tiene más sal que 
las anchoas. Es el autor oztimista más gra- 
cioso que ha pisao las bambalinas de mi tea- 
O a 

TRASPUNTE (Desde la puerta del foro.) — 
¿Purdo empezar, señor Espada? 

ESPADA.—¿ Están todos? 

TRASPUN.—La señorita Regúlez ce ter- 
minando de vestirse, pero tarda en salir. 

REGÚLEZ (Entrando. )—Yo estoy ya vestida. 

ESPADA.—Pues, empieza. 

Moz0.—;¡ Ya no tiene remedio! (Muy ner- 
vioso.) Pero que empiecen cuanto. antes que 
la impaciencia es peor. : 

D. OLEGA.-—Caramba, señor Mozo, se pone 
usté que da pena. ¿Quiere usté que le trai- 
gan aleo? ¿Le mando una taza de tila.. . UN 

. un bocadillo?... dl 

Mozo.—Gracias, Don Ole, gracias, 

-D. OLEGA.—De verdá, ¿eh? no. crea usté 
que se lo ofrezco porque me. parece gue la 
obra va a ser un éxito; que a mí no me gus- E 
ta dar coba. ) 

Mozo.—Lo sé, Don Ole, lo sé. 

-D. Otroa.—Pa mí, tan autor es usté com de 


el Arniches, o el Muñoz, o el García; ; yO, 
todos los mido por el mismo rastrero, o sea - 


por la Santa Taquilla. 
Mozo.—Lo sé, Don Ole, lo sé. q 
TRASPUN (Por dentro.) —¡Voy a empe e 
. ¡Voy a empezar! ¡ EA 
D. OLEGA.—Con el permiso de usté, voy a 
echar un vistazo a la misa en. escena. A no 
se ponga usté asf, hombre, que, si no. gusta, 
yo puedo decirle a usté, enfadao, cuatro co- d 
sas, pero no le voy a pegar, que no soy de 
esos empresarios brutos que andan 1ON ha LE 
(Mutis por el foro.) Pe 7 
PrEPITA.—Por Dios, Mozo, Ménbeas usted y 
no haga esos gestos. Ea 
-MOzZ0.—No puedo, Pepita, no puedo. Y esto y 
no es nada. En cuanto levantan el telón me. 
pongo para el ataque. En él estreno de Lo. 
ruina de Numancia me tuve que abrazar a de 


PEPITA.—Y el marido le volvió. a nstidi. el 
sí de un puñetazo. Me lo han contado. dA 
Mozo0.—Es que mucha gente cree que est 


MARINA ce Antonia y María.) — ra 


LA 


cena. a Oc 


ml An de IN 
AS ——Esta lato tiene los hand 


| Toledo Y Luisa Fernanda Mendizábal y Porras 


de 1 PAbORA de A OJO harían las De- 
ci las « de estos dos Desamparados de El Aminor 


pd Mona que salgo en seguida. Mi en- 
buena por anticipado... Deme usted un 


arriba la da (Mozo le da el pitillo y 


- Mozo. — Vamos hacia AbcioS: pero yo no 


| obra. Me da la negra. 
- Rosa.— 
que un. gitano! ( Se le lleva del brazo. EN 
' py 


“rico. me daría montes de oro en - «cuanto a E, 


illo que, como estoy vestido, me he deja- 


Peña en el escenario hasta que empiece la. 
de «setas para. pazarnos, y, si el estreno es un 
—;¡ Anda, que eres más supersticioso' dí 


er) Cuiindos no me ¿rayas a hacer sa 


- PEPITA.— Querrá usted decir. que: es mal. 
er (Vánse. Mozo y la Antúnez.) A 
- PEPITA., 1 No" ha venido Rafael? 

ESPADA. —No le he visto. 

Peprrra.—Es extraño. Tampoco ha. ido. por > 
casa en todo el día. 

ESPADA.—Me haces temblar. ; Habéis teni-. e 
do algún disgusto? ¡Por Dios, mujer! No le o | 
contraríes. que un hombre como Campana no A 
se encuentra tan fácilmente. Si no viene esta 
noche, luego iré yo por gu Casa. 

PEPITA. — Muchas gracias, señor Espada. 

No sabe cuánto le agradezco e interés que 
se: toma por mí, e 

ESPADA. — Por ti y por oe la compañía. Pe 
A ese hombre le debes ser primera actriz, y 
a ser tú primera actriz le debe la compañía 
estar trabajando durante catorce meses y un 
día, y a estar trabajando la compañía du- 
rante tan fabulosa temporada le debo yo no 
deber nada a nadie, cosa que no me había 
sucedido desde antes de bautizarme, pues la 
pila la quedó a deber mi señor padre, dicien- 
do al cura que ya la oia yo cuando lo ae 
ganase. | CA 

PEPITA. —Puede usted entó tranquilo, se- o 
ñor Espada; no hemos tenido ningún dt E ; 
to, fuera de las. naturales peloteras de Ra- 
fael con mi mamá, y que, según ésta, son 
una especie de. vermuth ; lo mismo que e 
tarle diciendo siempre que Novillo sigue be- AS 
biendo los vientos por mí. Y eso es verdad; 
que no sale del teatro y que, como es tan AA 


hiciese .caso. 

ESPADA. —Tu madre es una estratega. Pues, p 
por la parte económica, tampoco hay temor ze 
de que Campana encuentre dificultades. A 
Cuando te empeñaste en trabajar en Madrid -4 
para consagrarte como primera actriz, me 

eché a temblar, no por tus méritos, que yo 
bien sé que llevas dentro una. Rejane, sino 

por el temor de que Campana, quebrantadí- AR 
simo por nuestra brillantfsima campaña por 
provincias, se quedase «aquí hasta sin bada- 
jo; pero, gracias a esta combinación que 
ideé de hacer a Don Olegario empresario de 
gastos, la pérdida se reduce a la mitad. Esta 
semana apenas si tendrá que poner. mil pe 


éxito, hasta e que) am. dinero. ld 


15 
E ) 
DATE 4 5% 


H ombrecito... MAN mí AN EN Ly 


TSPADA.—Y a mí, damé ta had oa 
locas y verás cómo hago locuras. Yo tam- 


bién estoy rabiando por hacer mi género; 
porque, aunque me ves desternillante en los 
actores cómicos y Muñoz Seca me ha dicho 


que soy el sinvergilenza ideal, a mí me tira 


lo trágico. Em El puñal del godo, estoy que 


doy miedo; en La muerte civil, tengo una ' 


agonía de tres cuartos de hora; en El gran 

galeoto, gusto tanto como Don Antonio Vico, 

y en La peste de Otranto, otro tanto. 
PEPITA.—¿ Y por qué no quiere usted que 

hagamos dramas ? 

- ESPADA.——Porque habría una Elida An- 

teayer le dije a Don Olegario que quería ha- 


eer la obra de mis mayores EOS mi obra 


cumbre, La carcajada... 

PEPITA.-—¿ Y qué? 

EsSPADa.—Que se me echó a reir y me con- 
testó que en su teatro no se hacían más que 


obras optimistas, y que si le volvía a decir 


en serio lo de La carcajada podíamos ir en- 
sayando Apaga y vÁMONOS, que también es 
de repertorio. 

REGÚLEZ (A Mozo, que entra por el foro, 
muy nervioso.) —; Cómo va? 


_Mozo.—Viene de malas. En todas las es- 


cenas primeras, tan graciosas, donde se cuen- 
ta que se ha perdido el solitario y que mien- 
tras lo buscan está Yuste metido en el cuar- 
to de baño haciendo solitarios, no se han ref- 
za do ni una sola vez. 
- ESPADA.—¿ Pero no se han metido? 
Mozo.—Un poco. Cuando Palomino cuenta 
que las hermanas Plaza se fueron a pasear a 
do caballo por la Casa de Campo y, en un descui- 
do, le quitaron el caballo a la Plaza mayor. 
2. ESPADA. — Ya le dije yo a usted que ese 
chiste me parecía demasiado ecuestre. - 
-- MO0zZO.—No han sido más que cuatro gan- 
808 que hay en el gallinero y unos pollos que 
¡están en un palco con unas grullas, los que 
han metido la pata. 
-Prrrra.—¡Pues hijo, está el teatro, según 


4 


¡e _ Usted, que es una exposición de avicultura. 
-..MOzo.—Muy gracioso; pero perdone usted. 
Mauo- no me ría, porque estoy nerviosísimo. 
Voy a ver cómo FOBen el chiste de las zapa- 
x - ese conflicto en que te encuentras, siempre 
: puede buscarse una solución, 
pra se 506 a dos Sot un. e pavoroso, de 


% 


y 0 ó ¡o 


AN PE 
ARA. 
DE 


ted una. Comida de las fie as, deme usted. UA PUES, | 
y PIO cogido. con los. pies. 


pis 


"poniendo mal. 


lazo en los sesos, 


-cirle. (Hace mutis y, tan pronto como des 


; Sostoros y y la de sublimado. | bae 


Ao acid Dios o, la que nos yan a 


EspaDa.—SÍ, q que parece quee a cosa. se ya | 


PEPITA. — Cuando. salga usted! dsd que en- 
o A : o TO 
ESPADA.-——Puede que entren en el.  escena- 


rio, porque hay que ver los retruécanos que 


yo digo. 
CAMPANA (Por el Loro q Buenas “noches! 
(La Regúlez le vuelve la espalda y guarda 
silencio, muy enojada. ) ¡ Buenas noches! 
ESPADA. —Hola, Campanita, buenas noches. ce 
Nos tenías muy intranquilos. (A la Regúlez. y E 
Pepita, ¿no conoces a este señor? ¿ Quiéres de 
que te presente? (La Regúlez se vuelos, ha 
ciendo más patente su enojo.) AS do 
Oampa.—Mira, Pepita, deja los ORO? pa- 
ra mejor ocasión, que ésta. eg así como. para 7 e 
soltarse el pelo. NON | 
ESPADA. paa Em | 


letras al juez de guardia. ol 
ESPADA.—Túá siempre tan cuello. 
PEPITA (Volviéndose bruscamente.) — Vea- 

mos sc A ha inventado SE pana: he 


ereído que OOO preparado un efecto 
mico para justificar una juerguecita 
estáis frescos! | ' 
EsPADA.—Habla, hombre, habla. 1 Di. en , dos 
palabras lo que te pasa, que tenemos que j 
a escena. SE 
CAMPAÑA. Ad ¿En dos palabras? Pues qué : 
no tengo dos pesetas, y que para no verme 
deshonrado tengo que pegarme dos tiros an 
tes de mañana, a las dos de la tarde. PUSE 
ESPADA.—¡ Campana ! 
PEPITA.—¡ ¡Rafael! 
CAMPANA. —¿ Qué 09 patece?. : 
- ESPADA. —Espera que me- serene, hombre, 
que eso no son dos gina sino an marti 


PEPITA. —Pero dime, Rafael; dime. Me 
ESPADA. — Cuéntanos, porque segurament: 
estás obsesionado. Por muy grande que ses 


- CAMPANA.— Tengo dos para elegir. La 


realizar por los más importantes teatros de 
la Mancha, el dinero que te he dado para que 
ocuparas con decoro el puesto que por tu ta- 


que use estas palabras que tantas veces me 
epetido tu señora madre; 
ella ha hecho en las fondas durante nues. 


automóvil, todo, en fin, hasta la gasolina que 
' gastado en mi encededor, no me pertene- 
i.. Me lo enviaba mi tío Floro para el 
sostenimiento de la fundación que lleva su 
nombre. 

ESPADA. Y ahora ?... 
CAMPANA. —Ahora que me disponía a des- 
cubrir en el jardín de la fundación un busto 
de mi generoso tío, y que le había telegra- 
ado diciéndole: “Busto terminado. Mande 
veinte 1 11l pesetas bronce. Día de tendré gus- 
to descubrirle...” 


PEPITA. —¿Qué te ha contestado? 
CAMPANA.—“El busto es mío, Creo deber 
asistir descubrimiento. Parto en ndo a 
: ISPADA —¡ Te ha partido por el e 
MRASPUNTE, — ¡Señorita il 


Sm 4 
Bd pu (Vase TEO 


¡ Va- 


0 ia 14 repita 111 
PEPITA.—| Vete a paseo! 
'TRASPUNTE.—| Que me falta usted! 

| PEPITA.— No te he dicho nada pane te 
Ml o | 


ON —¡ No! En dos TOS no, que ya 
1as visto que no sabe preparar los efectos 


oigas tú, a El dinero que me ha CcoS- 
tado la brillante temporada que acabamos de 


te corresponde en la escena, perdona e 
los destrozos 


ra “tournée”, los que yo he hecho con el 
carne con los gabi 70s, 


seria. Pero bueno, vamos a ver, ponme en 


me daban suspenso. EI cad 


 bana recogiendo colillas y que hoy tiene una 
daba para vivir, me escribió diciéndome que 


vido por la: generosidad de mi tío, decidí Ssen- 


que no po A dae" están parando! 
- ESPADA. — ida A Ñ 


me he puesto mala?! 
D. OLEGARIO.—¿ Es que quiere. mater que 
derriben el teatro? ¡ Vamos! (Se la Heva ca 
si a rastras.) ¡Usté sale 3 co opa 
sea en mis brazos ! ¿dudo 
ESPADA.—¡ Sólo nos faltaba que patea Y 
la obra! 
CAMPANA.—Ya, ¿qué más da? | 
ESPADA.—Eso será para ti, que piensas 
hacer mutis de este mundo y no volver soi 
ta el día en que toquen para que se reunan 
los huesos con la csrne; pero para mí, que 
tengo que pensar «úmo reuno mañana la. E UE 
es una cosa muy 


antecedentes de todo esto de tu tío, que pue- AN 
de que el caso no sea tan desesperado como 
tí crees, que de líos más sordos ne sali- 
do FO y 
CAMPANA, pol verás... Al morir mi ma- 
dre yo llevaba diez años estudiando medi- 
ema... i ; 
ESPADA. 0 Habas una barbaridad? E 
CAMPANA.—Quiero decir que llevaba diez 
años matriculándome, porque lo único que 
sabía era que cada vez que me examinaba | 


EsPADa.—; Notable ! AS 
¿CaMPANA.—¡ Bueno! Pues al morir. mi ma-., 
dre, su hermano don Floro Martínez, un 
hombre admirable, que empezó en la. Ha 


de las mejores fábricas de tabacos, AE que 
era el que desde la muerte de mi padre DOS 


mi porvenir corría de sú cuenta. Yo, afee- 
tado por la pérdida de mi madre, commo- 


tar la cabeza, pues ya no iba estando en 
edad para las calaveradas de estudiante. 
EsPADA.—Y terminaste la CALTOTA... Et 
A No. Le dije a mi tío que. la 


O sd 


ESPADA. —Sigue. a 


CAMPANA. —El tío Floro, que siempre re- 


cordaba con pena que en sus tiempos de in- 
digencia su mujer murió loca, por no tener 
dinero para meterla oportunamente en una 
casa de salud, me propuso fundar en Ma- 
drid una filantrópica institución y ponerme 
al frente de ella. Acepté encantado. Se hizo 
al edificio, y hace seis años se verificó la 
inauguración con toda solemnidad y hasta 
con la suerte de que mi tío, al que la tra- 
vesía le espanta, pues se marea hasta la 
parálisis, no asistiera a ella. Mi tío, con 
toda puntualidad, ha venido girándome diez 
mil pesetas mensuales para el sostenimiento 
de su fundación... Esta mañana misma he 
cobrado las diez mil pesetas correspondien- 
tea a este mes... 

Mozo (Por el foro. Weoo ii M ha 
matado la obra. El público venía de malas, 
dispuesto a machacar todos los chistes; pe- 
ro el retraso en salir Pepita nos ha dado la. 
puntilla. ¡ Lástima de obra tan graciosa ! 

ESPADA.—¿ Se han metido mucho? 

Mozo.—;¡ Figúrese usted! La escena sola 
durante cinco minutos, y Pepita que entra 
«diciendo: “Mi Vegada, cuando nadie me es- 
pera, va a provocar una tormenta”... ¡; Aque- 
Ho fué un temporal deshecho ! (Se pasea muy 
mervioso.) Y luego, a las pocas palabras, lan- 
“a un camelo de esos suyos, dirigiéndose al 
hijo de Yuste. En vez de “Usted es un trai- 
dor. Con este puñal sacio mi venganza...”, le 
dice: con este pañal sucio... ¡El delirio?! 

ESPADA, — Sí que se habrá armado buena ! 

Mozo.—La gorda ha venido después, cuan. 
do el hijo de Yuste tiene que contestarla 
“Señora, usted se equivoca.” 

HSPADA.—CQuando las cosas se ponen mal... 
- Pero sigue contándome, Campana, que ten- 
so que salir en seguida. E 7 

-CAMPANA.—Nada más. Ahora llega el tío 
Floro de la Habana y se encuentra con que 
“su sobrino no es médico, que se ha estando 
gastando en juergas el dinero que le ha en- 
viado durante seis años, que la fundación 
está cerrada desde que se inauguró... 
--MOzZO.—No siga usted, hombre. ¡Eso es 
—yiejísimo ! 

CAMPANA.—¿ El qué ? 

Mozo.—El asunto ese. A estas alturas no 
- puede uno ee con el eterno tío de 
América. 

¡locus IS bos dios. PA hombre? 


antiguos compañeros de carrera busca algún 


. Que se ha eretdo. que me 


ll estabas contando el. asunto de un vodevil. 


-Mozo.—¡ Ah! Pero. ¿no es para un jugue- 


te cómico? TN tias 


CAMPANA. —No, señor, Es para un drama. 
Mozo.—¡ Ah, pues peor que peor! | 
EsPADa.—Mozo, hágame usted el favor de 
ir hacia el escenario, que me parece que he 
sentido unas palmadas. : wo | 
Mo0Z0.—; Cree usted?... Seguramente en la 
escena de Ecija se han entregado. Como que 
es una escena que quita la cabeza. Voy a 
ver. Nunca he estado tan nervioso como es- 
ta noche. (Vase por el foro.) 
ESPADA (Después de entornar la. venda] 
¡Ya está! Mozo me ha dado la idea. 
CAMPANA.—¿ Qué pasa? : 
ESPADA.—Que no tienes por qué apurar- 
. Yo te salvo de este e o dejo 
E ser primer actor. 
CAMPANA.—No te entiendo. 
-EspPADA.—Pues es bien sencillo. ¿No me 
visto que Mozo se ha creído que me. estabas Ae 
contando el asunto de un vodevil? El se- 
gundo y el tercer acto corren de mi cuenta. o 
Tu compañía, los estómagos agradecidos de 
estos artistas, a los que has mantenido du 
rante catorce meses y un día, no. 'pueder 
abandonarte en la desgracia y representarán 
en la Fundación Martínez los io qn 
vo les reparta. ke 
CAMPANA.—Adivino lo que ta propones, nd 
me parece una locura. de 
EsPADa.—Nada más natural, dato de z 
una casa de salud. Tu tío Floro encontrará 
la fundación poblada de alienados.. Tendrá el 
placer de verse inmortalizado en bronces, y a 
cuando embarque, de regreso a Cuba, la com-. ÓN 
pañía de Segundo Espada, en la que figura 
como primera actriz la bella y genial Pepita 
Regúlez, proseguirá su brillante campañía.. dd 
- CAMPANA.—¡ Cómo! Pero ¿serás tú capaz. e a: 
ESPADA.—¿De qué no seré yo capaz ante na 
el temor de perder un empresario como tar 
TRASPUNTE. — Señor Espada, a escena. 


(Vase.) 
ESPADA.—Ve madurando el rn. Entre tus 


amigo que te envíe algún loco auténtico, por- 
que en algunos actores de la compañía no 
confío. Hasta ahora. (Vase.) : 

CAMPANA.-— —¡ Caray! El proyecto es arries- 
gadito. ¡Un vodevil vivido! En el teatro e : 
equlroca uno, y Des se reduce a un Mit, 


¡AO Se le Hd! ltrino: una: ca 


sparatada. Que toda la. compañía vaya a 


Fundación, cerrada desde que se innugu- 
y que os finjáis locos, | mi celado- 


res, dependientes... 


PEPITA. — ¡Ah, me parece colosal ! A 


uería yo! Precisamente pédía a San An- 
tonio en mis oraciones que se me da, 
asión de hacer una comedia. en la realidad, 
to sobre las tablas de un escenario, ante un 
blico que de antemano sabe que mi acento 
Ss fingido y mis palabras una repetición de 
las del apuntador. 
sublime ! Lo único que siento es que tenga- 
os que representar un juguete cómico y 
o. un drama, en el que dependiese de mis 
ás grimas, de mi trágica inspiración, E vida 
de todos vosotros... 
“CAMPANA. — Y te equivocabas según tu 
| costumbre, y nos habías decapitado. 
A - Prerra.— Voy a esceña. Me da miedo salir. 
¡Le están dando un meneo a la obra!... Dis 
de el pasillo.) Mamá, 'ven al e scenario, que 
tengo que hablarte. (Mutis) 


y | Mozo (Que viene riñendo con Espada.) — DN 


¡Me están ustedes degollando la comedia! 
ESPADA.— —¡ Pero si es que es un disparate! 
Ya sl lo dije yo a don Olegario a raíz de la 
t ra. “Esto que nos ha traído Mozo, € 
o a a mal, queman el teatro...” Y lo 

estín tomando como una “ofensa personal. 


MOZO. —Es que usted se ha recado en 


ez de defender el papel. 


EspADA.—P ero, hombre, si es que gritan . 


e da miedo. : 
Mozo.—-Van ustedes a conseguir. que. “me 
: algo... La Regúlez, que tiene media hora 


] scena sela, que Juego se equivoca Sala 
ez que despega los labios, usted que no da ; y 
bola... Parece que le pasa algo a toda: 


imc ¡Esto es muy raro! 
| —Pero, ¿DO se ha enterado usted? 


E 


det confiito Lo se 


a ho. estoy para enterarme de da 


¡ Sublime, lo que se dice 


como 


is 


nos ha els 


cubierto. ya todo. : A 
ESPADA. —No me habías. aclarado ese 2 


ed 


- deseaba. conocerme. S ! 
-'MOZo.—;¡ Ah ! Pero, ¿ho le: conoce au 
Cámara. —Por das y yo a 6 ni ese 


Moa y Made que, como médico, 1 
abandonar el lecho en veinticua 


y que, a su. ve ap 

abandonase. a la loca, 5 
"EsPApa.-—Por y momento. 

eo qe 


caos da MY S Edo ota y 
-2on la mañana para prepararlo todo, 
- CAMPANA.—O para levantarme yo la tapa 


de los sesos. 

Mozo.—¡ Por Dios! 

ESPADA. —¡ Qué le importa a nadie saber 
0 que tieñes dentro! De esas diez mil -pe- 


setas que me has dicho que tienes dame cin- 


co, y tú verás las locuras que hace la com- 


pañía. 


Mozo. — Permítame usted, señor Espada, 
que me intercale en el sablazo, pero es que 
he visto el vodevil. ¡Vaya sí le he visto! 
Tengo una inventiva, que a mi lado Ponson 
du Terrail es una pome de terre. Deme us- 


“ted a mí las cinco mil pesetas; esta noche 


me encierro en mi despacho, hago el plan de 
ha obra, porque lo que vamos a representar 
es una verdadera obra, con sus situaciones, 
sus efectos y 8us trucos. y mañana... 
. ESPADA. — Y mañana nos dan una grita 
somo la que nos están dando esta noche. 
Mozo.—;¡ Ah ! Pero, ¿es que se desdeña mi 
oolaboración? ¿Es que cree usted que para 
eso que pretenden hacer no se necesita un 
autor que idee, que invente?... El eterno 
error de los cómicos. Ustedes son los alba- 
files, y nosotros los arquitectos. Ustedes son 
los encargados de ejecutar lo que nosotros 


- 108 sacamos de la cabeza. Ustedes hablan por 


muestra boca... 
ESPADA. —Y por eso hablamos tanto por 


boca de ganso... 


Mozo.—;¡ Basta! Después del fracaso que 


estoy temiendo por su culpa, ésta no se la 


perdono. 


Galirana.— Comprenderá usted, buen Mo- 
20, que no estamos para vodevilear. 


Mo0zo.—¿De modo que se hace usted soli- 


dario de las manifestaciones de Espada? 


¿Quiere usted privarme del inmenso placer 


de dirigir la farsa? Porque le advierto que 
para mí no hay placer comparable al de idear 


una situación, planearla, ir extrayendo la gra- 


ela... Yo, trabajando, me río como un tonto 
2 cada chiste que se me ocurre, y como es- 


eribo de madtugada, ya me han odo: de tres 
esas por armar escándalo... AN 
-'TRASPUNTE.—¡ Señor Espada, a EA 
- ESPADA.—Voy. No insista usted, Mozo; no 


| insista usted. (Vase por el foro.) 


mal gusto esa alusión al pretérito. 


| asunto que vamos a debatir. 


tá la Magdalena para gabardinas, 


ted? 


un dinero que no es de legítima procedencia 
me torrefacta las manos. Pero ya que han 
legado las cosas a este punto, debe "Usted 
caer a los pies de su noble y anciano te. y 


| ES Por. Ay ciego amor a una mujer. hice 
Mozo (Yendo tras él). —¡ Ah, ya lo arena AN mí, 
Como « ¿que si no ze da usted Peon va que Aopicn: -pecó. por amor la de Magda, y 


el de Nazaret: la. tor. Pida atera su ma: 


at lóro Ja Ta de ANA: Lea se- 


Ec de Campana? Celebro hallarle aislado 


para que podamos dialogar confidencialmente. 
El proyecto que acaba de. exponerme mi hija 
me parece descabellado. ¿He dicho descabe- 
llado? Más aún. Completamente alopécico. 


Usted olvida, señor de Campana, que mi hi- 


ja se ha criado en holandinos pañales, y no 
digo blasonados ante el temor de que la ver- 
dad parezca hiperbólica. Sólo a causa de los 
azarantes vaivenes de nuestro navegar pot 
el mar proceloso de la Na convive. con pa 
farándula... A: ARA 
¿ESPADA.—No es ninguna dndnES sen 
ZOA.—Qierto ; pero yo anhelara para ella, 
destinos más altos. 
CAMPANA. —¡ Como los que tuyo. Usted. + 
ZOA.—Cierto. CI ER ES da 
Campana. —Como los que pa usted. pe 


_hibiéndose en un alambre vestida. de miss 


Leona. dr Je LA di 
Z0A.—Señor de Campana, me parece. muy 


CAMPANA, —Y a un pretérito bastante. im 
perfecto. A 
'Z0A.—Bueno, corramos un denso velo.. 
CAMPANA.—Un portier, si usted quiere, co 
tal de que no me hable más de los eii : 
de los blasones. , 
Z0A.—No podré evitar el alusionarlos « en al 


CAMPANA. — Bueno, bueno. Pida elel de 
una vez lo que quiera, sin rodeos, que no. es 


Zoa.—No, si de lo que se trata es de que de 
usted me pida a mí... 0 ANA 

CAMPANA.—¡ Caray ! ¿Que dl pida; yo a as- A A pa 
¿El qué? Moe da e JS 
ZoA: La mano de mi hija. 2 00 a 
CAMPANA, —: Señora ! 
-Zo0a.—No aspavientee y escuche. Su poa O 


tío está a punto de descubrir la reprochable 


- farsa que con la filantrópica institución por 


él fundada ha venido nsted representando, 
farsa que, de haber yo conocido a tiempo, de É 
modo alguno hubiera tolerado, porque a má 


ON 


lor r y de de llar sin atreverse a erguir la 


pico de Teide. 
Ue ZOA. —¡ Canario! 

€ - CAMPANA, — Usted cree que por. sel hecho 
de proceder mi tío de a es un besugo? 
Esa historia, a los veinte Sid suponiendo 


dación y LITA un tonticomio para de ¡me 
una plaza a perpetuidad. 

ZoA.—¿De modo que esto quiere decir?... 
CAMPANA. —Que representaremos la come- 
dia que Pepita se ha brindado a hacer el pri- 


dejará unos cuantos miles de pesos para que 
usted pueda seguir la eruzada contra el café 
con media, las es de coco y. el anís del 
Mono. 
: - Z0A, — ¡Señor de Campana, se coloca usted 
en una actitud... 
FESPADA.—Chico, todo marcha a pedir de 
boca, He hablado a Ecija, a Manzanares, a 
mi mujer y a dos o tres más que nos pueden 
hacer falta, les he ofrecido veinte duros por 
cabeza y se han anticipado a los acontecl- 


A.—¡ Ah! ¿Pero los sueldos en el mani- 
o prin de me duros id 


de ds sayo a la primera actriz. 
AL o suyo y lo mío, porque aunque 


E te un caso como éste, ni doña anineó ar 
qa desdeñaria an papel. e 


no a su devo nboaRa ada ds gime re do 


repasa la caracteriz pncién CL vente pa 
ra el escenario para que les hables. dul ds 
prometas un banquete si todo sale bien. 
CaMpPANA.—Mafíana mismo os daré la gran á 
-comilona en la fundación. Hasta luego, E YN 
ña Zoa. A de O 
Z0A. —Haga usted el favor de decir al ca ea sl 


mer papel y que si todo sale bien, mi tío me | 


no se descubra el pastel, la compañía s 
2 prestar a sustituir a los locos. Por eso Do 


ara OIC IO da A A 


a “mucho. tiempo alejada de la escena, an- 0 


marero que me lleve al cuarto un te. con un pl el 
poco de aguardiente, que, con estas Mad 
(Vase.) dea 

CAMPANA (Desde el pasillo.) —; Padhatt $0 


>. 


Camarero... Lleva al cinco un aguardiente NAO 


con un poco de te. (Vase.) 
Mozo (En el pasillo, frente a la porta, A 
con Ecija.) ¿Cómo va? ¿Se ríen ya? O 
EcIJA. —Si se rien debe ser por demtro, 
porque tienen unas caras que parece que aca. FAA 
ban de pagar el inquilinato. E 
Mozo.—;¡ Con la gracia que tiene la obio MALO 
¡Me la han matado ustedes!... ¡Como no de 
reaccionen al final!...) EA 
EcIJA.—No se haga usted Musiadedl Ya. le 
dije yo que la obra era muy gorda y que Y 
la tomaban mal... En fin, voy a vestisme...- 
por si acaso hacemos el segundo acto. to 
tas. de A ! 
Mozo (Entrando en el cuarto. A A mts me. 
da algo esta noche! o 
Novio (Un señorito dich. J1A dónde 
vas, hombre? 
Mozo.—Al escenario. , A A 
NOVILLO. —Deéjalo. Aquí corres menos pe 
ligro. : PELIS E ¿ER 
MOZO. 2 Comos menos Dáerod AT A pe 
NOVILLO.—Sí, porque, tal como están, me 
parece que acaban por subir. Oye. o ve 
nido, por fin, Campana? oa oda cd 
Mozo. —Sí. Hace un rato. RN 
NOvILLo.—¡ Vaya! Yo que tenía. la N 
ranza de que hubiera un disgusto gordo... FEA 
'Mozo.—;¡ Ah ! Pero 4 tú no sabes lo que pa- 
sa? Campana no tiene dos reales. Todo. Ds UA 
dinero que se gastaba con. ella es de un to 0 
suyo que se lo manda para sostener Una casa 
de salud. Ahora ha venido el tío y, para que: 
se. va 


Pee 1 


y 


dan pie con bola po me están e 


NovILLO. e de 


A 


veras? ¡ Ahora. es cuan 0 5 


mente iba a proponértelo yo a ti! Necesito. de 


vengarme de. la trastada que me están ha- 
ciendo y del desprecio con que Espada y 


Gampana han acogido mis ofrecimientos. ; Ya 


verán de lo que es capaz un autor cómico! 
NOVILLO.—¡ A desbaratarles la combina- 


ción! 


Mozo.—Pero con gracia. Un bromazo pe- 
sado, pero con gracia. 

NOovILLO.—Como quieras. Lo que yo ne 
cesito es que Campana se quede definitiva- 
mente sin dos cuartos y que su tío le haga 
dejar a Pepita. 

Mozo.—Y yo que vean que con un autor 
de mi categoría no se puede jugar. 

NOVILLO.—¡ A vengarnos! 


MOzo.—;¡ A vengarnos!... Calla... Está ter- 


minando el acto. Voy, voy que me parece que 


se ríen... y aplauden. (Váse corriendo y No- 
villo tras él.) (Dentro se oye un griterío es- 
pantose mezclado con tímdos aplauso+.) 


A (Entra y y se a con rabia la pe- 


ca. )—¡Mi tía Javiera, que grita le han da- 
do a la obra ! di 


'MANZANARES.—¡ Pa mí que no quee una 
Mee 


. OLEGA.—Entrarle, tada aquí. (Los 
de da entran a Mozo accidentado.) 
PEPITA.—¡ Ay, yo no puedo 'más!... ¡Ay, 


y Mozo desmayado, yo no puedo verlo!... 
¡ Ay, que me da, que me da! ¡Mamá!...¡Ay! 
(Cae accidentada en una butaca) (Entran 
Rafael, Ecija y Doña Zoa. Gran end, 
gritos.) ) 
*- MARINA.— Pobre Mozo! 
en el dedo corazón ! 
D. OLEGA.—¡ Yo mismo! (Muerde el dedo 
a Mozo, que brinca y salta como una pelota.) 
Z0A.—;¡ Ay, hija de mi alma!... ¡Ay, ay! 
(Cae también desmayada. Mayor confusión.) 


¡ Que le muerda. 


TELÓN RÁPIDO 


ACTO SEGUNDO A 


Jardín de la fundación Martinez. Er la izquierda, primero y segundo término, fachada del edifi- 
ejo com puerta y ventana practicables. La puerta con escalinata. Acceso al jardin por la ame 
da y por el último término de la derecha. ds 


Aparecen en escena PEPITA, ESPADA, MAN- 


ZANARES, ECiJA y MARINA. PEPITA Viste am- 
plia túnica blanca y con el pelo suelto se pa- 


seu recitando mal, rematadamente mal: 
¡Ay, mísera ! ¡ Cielos! 
¡ Porpeza villana! 
¿Qué galán desprecia 
ventura tan alta? 
Pues todos son falsos 
le dice indignada : 
antes que en tus brazos 
me: mires incauta 
de hacerme tu esposa 
mue diste palabra. 

Aleváronle en su ataúd 
a res con e JOStLO descubierto. 


de 


¡Ay no ni, ay, ay, ay no ni! 

y sobre su sepultura a 
Muchas lágrimas Moyieron. : 
Ay no ni, ay, ay, ay no ni. 
Nos deja, se va 

y no ha de volver. 

No, que ya, murió. 

No vendrá otra vez. 

Su barba era nieve 

su pelo también. 

Se fué ¡dolorosa 

partida ! se fué. 

in vano exhalamos 
suspiros por él. 

Los cielos piadosos 
Descanso le den. 


(Versos de la traducción dano et de de Meno, vamos a e 
es Orellana.) dad a que hacer] y - procurar qu 
. “cuando entre mi. tío dé esto. la. sensacil 
| NON en "Villarrobledo, al oirte recitar es- | que es un manicomio, porque. lo tomái 
OS versos de la. a: te. gritó : ¡ Que te pei. cuna Dal 


e 


bel que tú eres una célebre het a la que. ] 
wolvió loca Linares Becerra. haciéndola es 
trenar catorce dramas policíacos en dos. ses 
manas. Tá, “Marina, aunque me dé cierta ver. 
 elienza decirlo, nunca has servido más que 
para sacar vasog de agua, asf es que, para 
O se Cl eli i - evitar complicaciones, te harás la tonta. Tá h 
ISPADA.—| Animal! ¿ de yal mi risa le Manzanares... No sé. Con esa 
e neroso que Dios te ha dado... 
ocurrido. que fueses un sabio : 
A rcaiada? role 'AM una dareaja nó dranda “de haber descubierto la cuadratura del círcu- 
Mee una carcajada da bien dis- lo y el movimiento continuo se había. vuelto 
loco tratando de encontrar , un cuarto. Haas 


e la realidad que, en Bogotá, subió al esce- por e olsabla pero que oli aquí en pr 
¡nario un médico, porque creyó que me había servación para enviarte al SMS en cuan: 
“vuelto loco de veras. e 

ANZANARES. —Pues yo, la RINA con el nista, y yo, la esposo ensañado que perdió 
( ebido respeto, si le veo a usted ponerse así. la razón al descubrir que su mujer le traicio- 
en escena. como soy tan propenso a Conta: naba con el profesor de ocarina, con el. que 
giarme de la risa, echo a perder el drama. se encerraba con el pretexto de tocar. a cua: 
EsPADA.—¡ Esas son las consecuencias de tro manos. 
a astracanada que bastardea el teatro! Yo 
"antes, con una carcajada de éstas ponía de 7 cl 
pie al ipúblico, y ahora digo aquello de Te di Belón le he hecho mi ayudante, con. jor 
un deso antes de matarte; matándome, mo de no separarse de mi tío y estar a todos. los 
hi puedo menos de espirar sobre bus labios... a quites. La estatua hodoñié de mi tfo, como ; 
: ves, está en su sitio. (Indica hacia. un lado.) 1 
ESPADA.—¿Qué es? dot ; 
s? ¡Que ya ha Hetado mi tfo! Hd habéis. Y CAMPANA.— No sé. Encargué al de ] guar- 
ntido el automóvil? ¿No os ha avisado Be- 
2 Está sacando la ropa de las maletas y 
ha dicho que en seguida quiere visitar la 


MARINA. cod no Ao hada Estoy. pi 
> harta de que peas me toque lo peor. 


py 
CS te devoraba la impaciencia. de 


ted un papel de importancia. 

CAMPANA.—;¡ Por la Virgen de la Almude- 
na, que no estamos en el teatro!... ¡Dejáos 
de tonterías!... Y no os estéis. callados, que 
va a bajar mi tío y es preciso que os oiga 


gritar furiosos, iracundos!... (Va y viene, 


vigilando, inquieto, la puerta del chalet.) 
PEPITA.—¡ Yo me voy! 
ESPADA.—Pero, ¿qué dices? 
PEPITA.—Que conozco mi genio y sé que 
lo voy a echar todo a rodar. 


MARINA.—¡ Ay, hija, eso de que siempre 


estemos todos pendientes de tus caprichos !... 
La que se va soy yo. | 
PEPITA.—Yo puedo hacer lo que me dé la 
gana, que para eso soy la primera actriz. 
MARIVA.—Por lo que todos sabemos. 
PEPITA.— 
directas porque te cruzo la cara! Si no sir- 
Yes más que para sacar vasos de agua yo no 
tengo la culpa, ni consiento que te imponga 
tu marido. e 
ESPADA.—Yo me libro muy bien “de impo- 
nerla. 
MARINA.—Porque eres un bragazas. 


ECIJA.—Lo que yo tengo que aclarar es 
eso de que Manzanares tiene más categoría 
que yo. 

Ñ MANZANARES. LA ver! Yo le he hecho los 
hn ybarbas a la Xirgu y los Tenorios a la Cobeña. 

HOLJA. «—¡ Mentira ! 

- MANZANARES. «—i Verdad! ¿Tú quién eres? 

ESPADA.— No te consiento que me llames 
bragazas. 


MARIXA.-—La culpa de todo. la tiene ésta. 


Prpira. —¿Yo? Tú que tienes la lengua 


- muy larga. (Todo lo que antecede se dirá a 
gritos yv tapando unos bocadillos a otros. De 
E aquí en adelante todos los personajes hablan 


E ol mismo tiempo y en espantosa confusión.) 


BELÓN (Asomándose a la puerta del cha- 
det. J) ¡Que baja! 
- CAMPAÑA.—¡ Que me perdéis! ¡ Que ya ba- 
Ad Aa? (Nadie le hace caso.) 


ESPADA.—Ni como marido ni como primer 


¡actor te consiento que me llames bragazas. 
PEPITA.—¡ Vergiienza te debiera dar! 
MARINA.—A ti es muy difícil quo te dé, 

porque no la. tienes. 


- EcIJA. —Yo soy más cómico que tú, aquí. 


7 en San Petersburgo. 
: _ MANZANARES. —Tú no sirves mi para, des- 


Be” menos aero Poe yo, ME ha dado us- , 


| lo, gritos, gran confusión. ) q eN 


¡A mí no me vienes tú con in- 


4 que más bien debían haber mint nds la pea 
ción de los hombres... Al 


Bombilla. En el jardín de un restaurant: la 


-y una vez explicado el retruécano supliqué 
al camarero que procurara pasarle y me in- 


Tres aca y medio después volvió para 


MARINA. - pde Yo. té arranco a dl el. acab! | 
- PEPITA.—] Que te crees ta eso! (Es scónda- 


O O 


Si 


A A NS 


LÓPEZ (En la puerta del chalet. pas Qué 
gritos !... ¡ Pobrecillos 1... ¡Sí que están lo. 
cos de veras!... No sé, hijo mío, cómo lo pue. 
des resistir sin volverte loco tú también. 

- CAMPANA.—¡ Me falta poco laa. Mire usted, 
mire usted cómo se han callado en cuanto 
me han visto. (Bajando la voz, dice rápido- 


mente a Espada.) ¡Que me perdéis! ¡Cada 


uno a su papel! ¡Pensar que son veinte du- 
ros por cabeza! (Alto.) Baje usted, tío, baje 
usted y converse con estos amigos míos. 
ESPADA (Adelantándose.) —¡ Ah, caballero '. | 
¿Viene usted de la calle? ¿Ha visto. usted en só 
ella, por casualidad, al ladrón de mi honra? A 
CAMPANA (Aparte a tec ai de 
la corriente. AA 
LóÓPEZ.—No. No he visto a nadie. He ve- e 
nido en automóvil. Ai 
ESPADA. —¡ Ah, el automóvil ! 05 antomó | 
vil fué la causa de su perdición -primera. 
Doctor, ¿le puedo contar a este caballero la 
escena trágica? IN 
: CAMPANA.—Sí, sí. Cuente de 
ESPADA.—Una' noche en que la lona: no 
daba su luz tan bella... DEN 
CAMPANA (Aparte a. Espada.) Cuidado, 
hombre, que viene de Cuba y pudo ro 
la guajira. . ' y 
ESPADA. —Aquella mier Salvados! a q 
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CAMPANA.—(¡ Vaya, ahora. “sale por. pete 
neras!) 
ESPADA.—Se dirigió en un antodiora. a Ne : 


esperaban dos hombres. Uno, andaluz, se- 
villano, y el otro castellano, de la Mancha. 
Recatándome en la sombra llamé a un cama 
rero, le di dos duros y le dije: “Espíe. a aque- 
lla mujer.” Pronto retornó el camarero, di- 
ciéndome: “Uno de los dos es sevillano. UN Lo 
sé— le repuse—, de Triana.” “Pues deme us- 
ted otro —contestó, alargándome uno ¿de los 
dos duros.” Como ve usted, caballero, en lo. 
más trágico se entrevera lo cómico. Yo no 
tenía más que aquellos dos miserables duros, 


formara de todo lo. que hiciese mi mujer. 


Ñ da, señora ta pa un 1, pollo y 


un reservado.” a está sola?” “Sola, 
en el jardín sobre la última faena de Bel- 


que receloso, pues no era muy correcto que 
'mi mujer se encerrase en un reservado de 
la Bombilla con un pollo, aunque fuese en 
¡ pepitoria. Daban las doce en un reloj vecino 
cuando el camarero volvió para decirme: “Ha 
“pasado el sevillano.” Recordando el anterior 
'etruécano, supuse que había logrado colocar 
el duro dudoso ; pero, ¡ah, caballero !, lo que 
y quería decirme era que el pérfido seductor, 
: paisano de don Juan, había pasado al reser- 
vado. Monté en cólera, monté el revólver, y 
supongo, caballero, que usted habrá oído ha- 
blar del tiro de la Bombilla. 

ñ TÓPEZ.—¡ Muchísimo! 

EspPADa.—Irrumpí en el reservado y... ¡Ja, 
ja, ja! (Lanza su gran carcajada histérica.) 
LÓPEZ.—¡ Tiene gracia! ¡ Comprendido! Se 


-nineún amante, sino de una broma... 
¡MANZANA (Aparte, a Espada.) —Está visto 
que no convence usted a nadie con la carca- 
Jada. 

- CAMPANA.—No, tío, no. No se trataba de 
ninguna broma. Este caballero dió muerte a 
la esposa adúltera y al día siguiente se des- 


; bola, digo, hasta el puño. 

- "BsPADA.—Sí. señor. Hasta el puño de la 
- espada. 

- LÓPEZ.—;¡ Vaya, vaya !... ; Y quién es esta 
mujer tan guapa? 

- ¡CAMPANA.-—Pues... ria del Rey. 
“pobre señora que está tonta. 

AL ! ¿Sí? | 
-CAMPANA.—Completamente. No se da cuen. 
a de nada. Apenas habla. 


Una 


de nada? > 
CAMPANA. e nada. 


es y lo buena moza. (Sigue acariciándola.) 


CAMPANA. —(; El que se va a dar cuenta es 
a marido 09 

LÓPEZ. —Y dime, dime, que dobla señora me 
interesa : 
ella ? 


: sé nada. 


sí? 49 o o 


NO el sevillano y el manchego?” «“Discuten 


monte.” Respiré con cierta tranquilidad, aun. 


echó usted a reír al ver que no se trataba de 


hizo del burlador de una estocada hasta la 


LÓPEZ ( lla )—; No se da cuenta 


LÓPEZ. rl Qué lástima ! Con lo guapa que 


> da cuenta de que estoy acariciándola? 


¿por qué está Ae sabes de 3 


CAMPANA. Pres... nada... 0 Marina no | 


dat da hija mía? 
MARINA.—Estoy muy bien, po muy bien. 
LópPEz.—¡ Vaya si está bien! ES 
ESPADA (Aparte, a. Campana. Oye ne Pd 
vate a tu tío, porque no respondo. 
CAMPANA.—¡ Pero, hombre, si lo hace. » ino 
centemente ! A ads 
ESPADA. —Bueno, pues si no quieres que de s 
quite las muelas que no me toque a de Mar 
rina. CANE Ei 
LópPEz. — Pobrecilla, pobrecilla.... Mo de 
verdadera pena. ¿Puedo darla un beso? ; 
CAMPANA. + ¡No! 
LÓPEZ.—¿ Por qué? 
CAMPANA.—¡Porque le podrían SEN a debas 
una bofetada de esas que desmuclarizan. EN 
LÓPEZ.— Quién? (e 
CAMPANA.—El marido... El and burlado, UN 
que recordaría lo de la Bombilla. pr | 
¿LÓPEZ.—¡ Ah, yal. a de ha 
CAMPANA. oc Seguiré enseñándole a 
usted toda la casa. A 
LÓPEZ.—No. No te , molenten ni dejes. solos 
a tus alienados. Tu ayudante me ACOMPA- 
ñará. Di que me sirvan otra copita de Ton. NN 
CAMPANA.—Como usted quiera. EA 
LÓPEZ.—Vamos, señor Candil. pe 
—_BELÓN.—Belón. Alfredo Belón, para ser- 
virle. 
- LÓPEZ.—Muy bien, muy. bien. 'Bnenos añ, 
señores. (Vase ea el chalet, seguido de Be ; 


lón.) 


HSPADA.— ¡ Me parece que me ES A 2 
CAMPANA.—S 0 


Lo de la carcajada | te ba 
salido un poco desigual. Por poco me haces 
soltar el trapo; pero, en fin, todo ha salido 
mejor de lo que yo esperaba. VERO EA 
-. PEpITA.—Pero yo no sé por qué no me Le ha- 
béis dejado intervenir a mí. Tenía preparado 
un eS con trozos de “Reinar después 

de morir”, de “La huérfana de Bruselas” E 
de “La lada de la: Fuente”, qu pone. Jos 
pelos de punta. rc, SN ML SA 

¿ISPADA.—Á¡ Lo ¡creo! AN A 

| - CAMPANA.—Bueno, pues ahora que mi tío. y 

ya os ha visto, pasearos por el qe hablan- ÑS 


e 


rima y Pepita y AA en escena labo, 
Espada y Boija.) 

HSPADA.—Qhico, lo que me preocupa es eso 
de que tu tío se quiera quedar aquí. Tú calcu- 
labas que estaría un par de horas... 

GALA (Del chalet.) — Esta carta trajeron 
antes para usted, señor Campana ; pero como 
estaba su tío... 

CAMPANA. —Trae. Oye: ¿ha venido ese co- 
£€imero amigo tuyo? 

GALA.—Sí. Ya está en la tocina. 

ESPADA.—¡ Ah! Pero, ¿tenemos cocinero ? 

(CAMPANA.—De todo tenemos. Están aten- 
didos todos los menores servicios. Como, afor- 
tunadamente, la instalación era completísi- 


bido que limpiar el polvo, y con los actores 
de la compañía se ha cubierto todo el per- 
sonal. Sólo nos faltaba el cocinero, que no 


era papel para repartírsele a un cómico, por- 


que el estómago es una cosa muy seria.. 
EciJA.—Podía haberse encargado la Gordi.- 
lo, la característica, que ya recordaréis cómo 
mos guisaba las patatas durante la “tournée”. 
CAMPANA.—La Gordillo me hacía falta pa- 
Ya hermana de la Caridad... Por cierto que 
me ha puesto en un aprieto, pues mi tío la 


ha notado un tufillo a aguardiente que tiraba : 


de espaldas. 


FcIJa1.—Bueno, pues a ver si el cocinero 
mos echa bien de comer, que yo he salido de 


«asa con el café bebido, y estoy que me tam- 


baleo. 
CAMPAÑNA.-—¿ Has encargado a tu amigo que 
prepare un almuerzo esplé: di 
GAra.—$S1... Pero verá 
po ha sido RA que cocinero Me taberna.. 
(CAMPANA.—No importa. Aunque el cin 


mo sea exquisito, lo principal es que mi tío 


vea la abundancia que siempre me ha reco- 


miendado. He mandado hacer en el mercado. 
ana compra estupenda... 


-GALA.—Bueno, pero es que Pepe ha sido 


«ocinero de una taberna donde no se vendían 


más que pájaros fritos a la puerta.. 
EspPaDa.—;¡ Nos va a poner a régimen! 
CAMPANA.—Bueno, ya veremos; ya vere- 

mos. (4 Gala.) Anda a tu sitio, en la porte- 


vía. (Vase Gala.) Esta carta será del doctor 


Bombarda o de Paco Polo, a los que anoche 


escribí contándoles lo que me pasaba y pi- 
diéndoles que me ayudasen a representar la 
larea. (Leyendo.) Justo. De Paco Polo. “Que- 
xido. leia Me be reido. mucho con do 


- mo Tell.” : 


Fresco? A UN PO O 


que me cuentas y te ayudaré a salir del apu- 


ro. Precisamente en estos días estoy gestio= 


nando una plaza en Ciempozuelos para Ce- 
lestino aaa: un pnl segundo de mi pri. 
mera.. 

o —JEso es una charada. 

CAMPANA. —No, hombre. Es que. Polo está 
casado en segundas nupcias. (Sigue leyendo.) 
“Es un infeliz, pacífico aparentemente, pero 
que sufre frecuentes ataques de locura fu- 
riosa muy peligrosos, porque siente impulsor 
de matar a todo el mundo. Procura no con- 
trariarle en nada...” 

ESPADA.—¡ Caray, no me hace gracia tener 


: en la compañía un trágico de esos vuelos! 
ma y yo no había tocado a nada, sólo ha ha- 


CAMPANA.—Hombre, yo, siguiendo tu indi=. 
cación, he pensado que convenía que en la 
Fundación hubiera algún loco auténtico, pa- 
ra que mi tío, viendo la realidad, no tuviera 
ninguna duda y para que, si las tenía, pu- 
diéramos demostrarle... 6 

ESPADA.— Sí, todo me parece muy bien ; pe- 
ro es que veo el peligro... Sigue leyendo que 
nos enteremos bien. LI 

CAMPANA, —... “siente ibildos de matar A 
todo el mundo; procura no contrariarle e 
nada. Como es natural, él ignora que está lo 
co y va ahí engañado. Si decides mantener 
abierta la Fundación de tu tío, resérvale una 
plaza, y sino, reténmele hasta que logre la ÓN 
de Ciempozuelos, porque nos resulta muy pe- Pa 


ligroso temerle en casa. También voy a en- 
viarte un fresco, tan fresco, que hiela los - 


vasos de agua al acercárselos a la boca. Ha 
sido dentista en Marruecos, presidente de una 
República en América y antropófago en la é 
feria de Valladolid y actualmente tirador 


emocionante en el Circo de Price. Hs listo E : 


como él solo. Te comprenderá a media pala- A 
bra, y como ya va instruído, te puede sacar 


de cualquier apuro. Suerte, amigo. Campa- 0 
no contraríes 


na. Te vuelvo a recordar que 
e ON 

a Celestino, que es muy peli: PC 

cambio, te fíes como de ti mismo 


les e. la Trescura nos puede soc lod 
-EcIJa.—Pero, en cambio, con el otro es pa: 
ra estar con el alma en un hilo. 
. EsPADA.—Pero'no contrariándole... 
GALA.—Ahí está un señor que dice que 
viene de parte del señor Polo. A 
-ESPADA.- DT, Remochales! ama el loco o elo 


vestido, derrotado. Y con » po de perfecto sin de 


vergúenza.) 
CELESTINO. —¿ El « señor PA 
CAMPANA. — Servidor de usted. 


: CELESTINO. —Me envía su amigo el doctor 


ls 


 CAMPANA.-——SÍ. Acaba de A, 

CELESTINO.—Pues aquí me tiene usted a 
Ñsu disposición. (4 Gala.) ¿Me haría usted el 
fayor de despedir el cochero y pagar al auri- 
ga, porque no tengo plata suelta. Una ca- 


CAMPANA. —Toma. (Le de dos monedas de 
peseta, ) 


cs que no tengo calderilla. 
| CELESTINO.—Pues me va usted a permitir. 
(Dándole el dinero a Gala.) Tenga una pese- 
ta cincuenta. céntimos. No están log tiempos 
para tirar el dinero. (Se guarda la peseta.) 
ESPADA (4 Campana.) —Efectivamente; es 
de. una frescura que acatarra, ! 
CAMPANA (4 Celestino. da modo que us-. 
E ted e8...? 
-  JECIJA.— Que viene su to! (Vase pasean 
a do y hablando solo.) 
López. — Completísima. Me agrada mucho 
la, instalación. ¡Y qué nuevecito está todo! 
Parece mentira que al cabo de seis años :es- 
tén las cosas que parecen recién estrenadas. 
CAMPANA. -——Tengo el capricho de que todo 
el que visite la casa diga: “Parece. que aquí 
ao ha pisado nadie desde que se inauguró. 


-LÓrEZ (4 Belón.) —¿No me traen la otra ! se 


copita que he pedido? 
ala BrLÓN. —Sí. Ya se la he bno a al por 
tero, ¡Gala! El ron. | 
- GALA. -— Ya la traía. (Sirve una copita.) 
BELÓN (4 Can pana. )— leva veinte copas. 
CAMPANA, —Mejor. A ver si se emborracha. 
López (4 Espada.) —; Usted gusta? 
. Muchas gracias. 
k (a Celestino. ) —4 Usted EGO 


OFLESTINO. —Bueno, Por no > desairar... si 


bebe la. copa.) ; 
ESPADA (4 Campana. ) Bueno. a este so- 


celo, como le dejemos, tomar terra, nos des- pe 


- pone así en la m no una pi 
yo, a balazos, ( 


cen verdaderos cómicos... Verá. po, peo 


asted,... AO Ani os míos. Para. pen 


da) “tenemos que preparar. algo para. diver 
tirle. 
-EISPADA. —Pues cuente usted con nosotros, 
CELESTINO.—Y conmigo. Yo, por mi des- 
gracia, he sido un artista famoso. ; 
LÓPEZ.— pl IDO sí! ¿Cantante acaso? 
CAMPANA, No. oO de rifle. 


nos! Me emociono sólo de pensa. 1 cl 
tiempo que hace que yo no tiro! 
Lór*"z.— Y tiraba usted bien? 
- CELESZINO. — Prodigiosamente. “Usted se 


ye DS 


selos uno a uno. 
ESPADA. — 


h la coblieas que tengo en pod curación de € 
: desgraciado. (Alto). Mi tio. ha traído un 
Me. Va usted a poder HA ho Ds 


- CELESTINO. id No, me lo pm usted, € 
vuelvo loco! ER Ñ 


pana ve hacia. el e he 
¿Hace mucho tiempo qu 


- CELESTINO.—Desde que maté. a mi Ta 


LóÓPEZ.-—¿Ha matado a su esposa? 
"CAMPANA.—Sf. El se lo contará a usted. 
Es muy curioso. Cuente, cuente. (A Espada. ) 
Hemos hecho una adquisición ideal. 

ESPADA.—] Calla, hombre; a este socio le 
«ontrato yo. 

CELESTINO (Después de mesarse los Cod 
llos.) —¡ Qué dolorosos recuerdos se agolpan 
en mi mente!... Era en Burgos, en el mes de 
Enero... al 

PsPADA.—¡ Qué punto más Ereico | of 

CELESTINO. — Mi mujer acababa de hacer 

sus ejercicios en el alambre, y, como siem- 
pre, ciñiendo el sonrosado traje de mallas, que 
le permitía lucir casi por completo su escul- 
tural desnudez, salió para acompañarme en 
mi número de tirador salvaje. Yo salía ves- 
tido con una piel de tigre. Cogí mi carabina, 
y mi mujer tomó la manzana y con la mano 
extendida se colocó para que yo la hiciese 
desaparecer de un balazo. Un chusco enton- 
ces dijo a mi lado: “Eva ofreciendo a Adán 
la manzana.” 
y te. Yo me azoré, oprimí el gatillo, y la bala 
partió el corazón de la infeliz Rosaura. 
ESPADA.—(¡ Qué tío!) (Trata de contener 
la risa tapándose la boca.) : 
Lóvbrz (Viéndole reír, a Campana.) —Oye, 
tú, que me parece que a ese le da el ataque. 
CAMPANA.—No tenga usted cuidado. 
GALA.-—Aquí está el rifle. 
- LÓPEZ.-—Voy a cargarle. (Lo hace.) 
El CELESTINO.—¡ Me emociono, me emociono! 
Porque sepa usted, caballero, que a causa de 
: aquella tragedia yo perdí la razón y he estado 
loco varios años, y, claro, jamás me han de- 
——jado en las manos ún arma... 
CAMPANA.—Nada, nada. Gracias a mí está 
tan cuerdo como usted y como yo. No sabe us- 
ted los prodigios que se consiguen con mi tra- 
- tamiento. i | 
LÓPEZ.—-Tenga usted. Ya está cargado con 
las treinta y dos lod ¿Hará usted la 
tiro curioso? 
- EsPapa.—Ese que le ha dicho de los duros. 
y Eenbado: usted veinte en las palmas, y verá 
cómo los hace desaparecer. 
ESO - CELESTINO. —No. Ese es el tiro más difícil, 
y Ine parece mucho para empezar... Que se 
EN ponga. el doctor Ta manzana el en la cabeza... | 


y 


A la 20 


do 


o , largo. : Ca q 
: en seguida. cd 


Una carcajada acogió el chis- - 


' nernos de acuerdo con él para buscar: el me 
dio de que mi AO se : marche. en ol 


A Pisrava —To, por Dios, mucho. cuidad 


| A No tengo. acid Ad 
verá usted. toda. la confianza. que tengo. Ad, 
—CELESTINO. —Yo quisiera ensayarme. DA 
un poco, “porque con la emoción y el. tiempo 
que ha pasado desde que maté a mi mujer... 
—CAMPANA.—Ensáyese lo que quiera. 
CELESTINO.—Pues con su permiso me iré > 
por ahí detrás y tiraré unos. cuantos. tiros, 


pero. que no venga nadie, porque me azoro, : 


y si. yo me azoro tirando... hs 
Campava.—Ande, ande, Ya sabe que o está ni 


en su casa. 


- CELESTINO, —Dentro ds cineo > minutos estoy 1% 


a la disposición de ustedes. Mucho gusto, cas dd 
- ballero. ' Das 


LópPEZ. — Te paiito, sobrino ; sobrino, ó me 


admiro, A enalquier hora me ponía. yo. con. 


una manzana en la cabeza delante de un Mio 
armado de un rifle con balas blindadas!... 

CAMPANA. — Yo llevo el sacrificio por. la... 
ciencia hasta el heroísmo. Reservaba esta 
praEon decisiva. ln. cuanto ese hombre. di 


Sitar, señor Candela? 
BrELÓN.—Belón. s 
ÓPEZ.—Es verdad. Usted dispense. 
BELÓN.—DLos sótanos, la cocina; Laa 
CAMPANA.—Enséñasela, enséñasela. Ya verá 

usted qué gran cocinero tenemos y cómo. se 

prodiga la alimentación, a pesar de lo caro que 
está todo. Hoy, como a diario, he mandado 
traer tres Davos, seis gallinas, dos. jamones... 

LÓPEZ. — Pues voy a terminar la. visita 
mientras el tirador se ensaya. Diga usted que 
me sirvan otra copita de ron, señor an 

Pe Acid: 


CAMPANA. DA dOAicable: Tenemos que poner- 


Gala.) A En dl 


LAS 


la el ala He Mts homicidas. 
—GunuueRO (Por el chalet.) ad buenas. 
¿El señor Campana? e 
CAMPANA, —Servidor de usted. 

- BS PADA.—Cúbrase. 
GuinuerMO.—/Es comodidad. 

PspPaDA.—Háganos el favor... 
'GUILLERMO.—¡ De ningún modo! 

CAMPANA (Aparte, a Espada.) — rua 
ombre, no le contraríes! 

GUILLERO,—Paco Polo me ha rogado que 
“me presentase a usted... 

CAMPANA.—S1. Me ha escrito. 
-[GUILLERMO.—Bueno, entonces no necesito 
dvertirle que yo no estoy loco...- : 

- CAMPANA.—Ya, ya... ¡Eso se ve a la legua ! 
- Pspada.—<; La manía de todos!) 

- GUILLERMO.—Aunque no crea usted, que 
lebiera estarlo. ¡Me ha pasado cada cosa 
m mi vida! (Le ofrece un pitillo, y Campa- 
ma se apresura a presentarle la. cerilla encen- 
ida.) ¡ Usted primero! 

- Chmpana.—No. Encienda. 

GUILLERMO. —| He dicho que usted primero ! 
CAMPANA. — (¡No hay que' contrariarle.) 
le (Enciendo.) a 
GUILLEMO (A Espada.) —Encienda usted. 
(Enciende Espada en la cerilla que sostiene 
Campana.) Mi vida ha sido una verdadera 
novela. (Retiene la mano de Campana que 
sostiene la cerilla medio consumida.) Ya ve 
usted, esto mismo que tengo que hacer aho- 
ras SUB 


- no ver a coger un puñal... (Da una chu- 


ue hace contorsiones porque se quema los de- 
dos.) ¡Si no fuera por lo que me río al ver 
¿que la sente cree que la puedo partir el co- 
razón de una puñalada ! 

. CAMPANA. —¡ Ay! (Tira la. cerilla.) Usted 
perdone. Tenga otra. 


ehwpadas. en el cigarro apagado.) ; 
¿ESPADA.—¡ Si ya ha encendido! ¿No cost 
humo que echa? (Guillermo le mira extraña- 
e do, saca una cerilla y enciende.) 


habra encendido. 


más que unas mbeciilas 


a ¡ ¡ Gala, ( Gala! 


- Jlermo García, conocido en los carteles del 


¡Si viera usted las ganas que tengo de. 


_pado Y sigue reteniendo la mano a Campana, - 


 GUILLERMO.—Sj ya he encendido. (Da unas 


, CAMPANA. —No había encendido, coca no 


GUILLERMO (Extiende la. mano. )-L ¿Llueve? 


CAMPANA (Mirando al cielo. O No dere! l otro. era asted, y como. Polo de que 


¡ Un paraguas! A 
GUILLERMO (a Campana.) —H pobreci 
está loco de verdad, ¿no? : 
CAMPANA. —¡ Perdido! ¡ Loco por 4 
GUILLERMO. — ¡Ah! Paco me había dado 
esta tarjeta para que me presentase, uds. : 
usted. (Le da una tarjeta.) 
CAMPANA (Leyéndola.) —* El dador es > Gui: 4 


Circo por Guillermo Tell.” A 
ESPADA (Que ha vuelto. ill Le. 
CAMPANA.—¡ Cómo ! DO 
GUILLERMO. LN Al tener que agarrarme. AN 

ahora en el Circo de Price al truco de log. 

puñales se me ocurrió ponerme asf. ES 
CAMPANA.—Pero... pero ¿usted no es el pa- 
rjente del señor OR : E 


que Ni iba a enviar está es de Saco Yo a 
vengo para ayudarle a usted a engañar 3 au 
tío... s 
ESPADA.—¡ Mi hermana el 
GUILLERMO. —Ya caigo. Me han tomado us 
tedes por el otro pobre. Por eso observaba 
yo algo raro... ¡ Tiene gracia ! 
CAMPANA.—¡ Mucha gracia? (Suena dentro 
un tiro.) Mucha... ¡Ay! 
eau pl Cn pasa ? 


cado! 
ESPADA.—; necinta Y y dos mea blindadas! 
CAMPANA. —Y yo con la man...,. con la 
man..., con la n Anzana en pe cabeza. para 
que me la quite. 
ESsPADA.—¡ Lo Q 
(Otro tiro.) 
CAMPANA. —¡ Vaya si me la cota. 00 ce 
te vas a poner tá, que para eso eres. e pri 
mer actor y te doy veinte duros. 
ESPADA.— Yo. con la manzana? $ 
Jato i e de 0 
CAMPANA. —Pues. yo no me pongo. 
PEAD SRA No le contraríes, desgraciado, 


AA 


CAMPANA. — Pues. que pecao credo an 


¡Ue epa 


y 4 As 08 AN E de E 
de puñal. Un truco que aprer 


1 


"Tengo un tablero preparado, en el que “salen 


los puñales por resorte, yo hago que los tiro 


y los escamoteo... Pero ahora que recuerdo. 
El pariente de Polo era tirador de verdad y 
mató a su mujer de un balazo. ANI 

CAMPANA.—¡ Nos lo ha contado, y nos he- 
mos creído que era una invención ! 

ESPADA.—¡ La que hemos hecho! 

GUILLERMO.—Si con engaños se le pudie- 
ra quitar el rifle... 

CAMPANA.—Sí. Eso. Inténtelo usted. 

UILLERMO.—Yo, la verdad, no le conoz- 
co y no tengo “confianza.. 

CAMPANA.—Yo le AED 

GUILLERMO.—No tengo confianza en que no 
me largue un tiro. 

López (Con Belón.) — Preciosa la cocina, 
preciosa. Pero, oye el cocinero está haciendo 
un menú muy raro. Le he visto freír los pa- 
vos enteros. 

CAMPANA. — Un plato nuevo. No se pre- 
ocupe. 

- CELESTINO (Foro.) —Estoy a las órdenes de 
ustedes, 

LóPEzZ.—;¡ Ay, el tirador! 

CAMPAÑA. Mi verdugo!) 

LópPez.—Ande, señor Mechero, traiga una 
MANZANA. 
- CAMPANA.—Aguarde usted, que creo que 
manzanas no hay. | 

López.—Sí, las hemos visto en la' cocina. 
Por cierto que me ha extrañado que el coci- 
nero también las freía. Ande. Tráigala. (Vase 
Relón.) 

CELESTINO.—Estoy de pulso como nunca. 
Mientras traen la manzana ponga así el ciga- 
rro, que le voy a quitar la ceniza. 

CAMPANA.—Gracias. ¡No se moleste! (Hs- 

pada se apresura a tirar su pitillo y a pi- 
sarle.) 

BELÓN.—Aquí está la manzana. 

- CAMPANA. —¡ Caray, qué pequeña! 

- CELESTINO.—¡:Me emociono sólo con verla ! 
¡Qué recuerdo!... 

- LÓPEZ.—Oye, sobrino; ¿tienes la seguridad 
dle que está por completo curado? 

CAMPANA.—¡ Absoluta! Tanta, que en vez 
de ponerme yo, la manzana en la cabeza se la 
yoy a poner a usted, y 

-. LóPEZz.—¡ No! ¡Ca! ¡Yo no te quito a me 


y 


58 


nio! Neda ; dni 
Campaya:—Pero si el gusto es mí0.,.. 


e 


) soy" tirador ! po | 
manzana, que me impaciento. Me Pongo ner- hi 


$ 


). — - Vamos, dolsandso Alo la 


OSO Ln ' 
ESPADA (A e MENE Dios, ona 
no le contraríes que va a empezar a tiros. 
CAMPANA.—Aguarde usted... Este amigo me 
está diciendo que quiere colocarse él a man- 
7Aana... 
EspPADa.—No, no. Yo no te quito , a ti eso, e 
de la cabeza. % oe 
LÓPEZ. —Vamos, sobrino, que me yas a ha- 
cer creer que tienes miedo, que dudas de an 


curación del tirador... 


- CAMPANA.—¿ Miedo yo? 
CELESTINO.—;¡ Que me oda ¡Que 
me azoro! PTOS D 

GUILLERMO.—Póngase usted, que va a ser qe 
peor. La cosa no es para tanto. | q 
- CAMPANA. — ¡Caramba, que no! Póngase 
usted en mi lugar... | Ñ 
GUILLERMO.—No me gusta quitar el pues 
to a nadie. 
CELESTINO.—¿ Vamos? 0 
CAMPANA.—(¡ Señor mío, Jesucristo !...) 
ESPADA. —Ponte aquí, y la manzana así. 


CAMPANA, — ado que me a que 
está ladeada. ONE 
OELESTINO. — ¡ Quieto! Retírense todos... 


Pero no sé si es usted o mi pulso el que a 
tiembla... Ñ 
CAMPANA.—YO... 
temblar? 
mos... e á 
CELESTINO.—¡ No me lo diga usted ni en 
broma! Si me quitase usted esta inmensa sa- AN 
tisfacción, no sé, Doro creo que apelada a 
tiros... SEI 
ESPADA (4 Campana.) — ; Rafael, por A 
madre, sacrifícate, o nos mata a todos... 
CAMPANA.—¡ Todo sea por vosotros!... Co- 
locámela que la yea bien. UNS 
ESPADA.—;¡ Ya está! ME 
CELESsTINO.—-¡ Dejarle solo !..: ¡ No se AGA IN 
che usted ! á : EN 
CAMPANA.—¡ Voy a morir como un oil AS 
CELESTINO.—¡ Oh, qué placer me da apun-=- 
tar a la manzana!... ¡Me parece que estoy i 
viendo a la pobre Rosaura! (Apunta de nue- 
vo, dispara, y la manzana, convenientemente 
preparada, desaparece arrastrada por un hilo. 
que se sostendrá desde la caja.) 
CAMPANA.—| Ay! 
LóPEzZ.—¡ Admirable ! 
ml done NENE, venga ese rifle? 


yo no... ¿Por Nal por qué 
... Pero si usted quiere lo dejare- 


le yamos a poner € en la alos 


LóPxEz.—No, hombre. Eso no. ' Que venga y 


sa familia. Esta curación, estando yo aquí, 


hay. que solemnizarla. Yo me encargaré. Ade. 
más quiero socorrerle. Dame, dame tres o. 
' cuatro. mil pesetas, que yo me he dejado ld. 
cartera en el hotel. Venga usted por aquí. 


Dame el dinero. 

2 Camrana.—Lo que usted do Tenga. 
, Le da un puñado de billetes. Celestino, Ló- 
pez, y Belón se van por el chalet.) (A Espa- 


d Oye, ¿de qué color tengo el pelo ? om. 
que, chico, si no se me ha puesto blanco, aque- 


Yo que cuentan de María Antonieta fué una 
dulce historia. 

ESPADA. — Has pasado tileda? 

CAMPANA. —| Un horror! 


GALA. —El ayudante del doctor Bombarda. 


: y otros dos señores, 
+, spPAaDA.—¡ Mi suegra Felipa! LA que te- 
Tremos otra complicación? 


- CAMPANA. —Calla. hombre; esto termina en 


que me “quedo yo aquí de alienado primero.. 
Diles que pásen, (Vase Gala por el chalet.) 
ESPADA. —Hay que pensar en la forma de 
y echar a tu tío o de que nos vayamos NOSOtros, 
Habrá que ver cómo estará don po 
que no. sabe: nada de esto ! 


¿ (AYUDANTE. Muy buenos días. ¿El señor 
tapan (De acompañan dos hombres muy 


forzudos, dos verdaderos atletas.) 
CAMPANA. - Para “servirle. Siéntese. 


A AYUDANTE (A los dos que le adidas 


Sentaros. 
CAMPANA (A, hom do ¡te has fija- 
lo. en los bíceps que tienen esos dos gachós? 


ESPADA. -—Si son dos locos, hay para sir 0 


sido in providencial 


e le haya ocurrido a usted escribirle... 


MPANA (Que : mira con. recelo a or hórcu 


Ante todo.. ¿Estos ¿dos? 00d 


dará ld una , ducha Heladas pero a per A 
. der momento, ya la, tarde vendrá el doctor 
Le hemos enviado estos dos enfermeros. for 
-zudos por si ma no tenía EnatóN prácticn 


(Se levanta.) 
CAMPANA. —- - Bien, 


pero, necesito, : - lemas | 
instrucciones... y X 


Adíos. Buenas tardes. (Váse por. el pe 
oa (A Espada. e dol te era 


| un coche. A punto y CR 
ESPADA. —i Abro la hemos buscado! 


| NTE. — Vienen para ola con o 


pnl sae va a icclbrie todo! pl 

ECIJA. —Tranquilidad, tranquilidad. 

CAMPANA.—Claro: Gala no es tonto y le 
impedirá el paso. (Suena dentro del chalet 
una estruendosa bofetada y Gala ció rodan- 
do por las escaleras.) 

DoN OzkE (En la SS ta del mery 
tas y buenas! 

CAMPANA.—Pase usted, don Ole, pase us- 
ted, que yo le explicaré... : 

EspADA.—(; Rebambalina. Se ha traído el 
bastón de los toros!) 

Doy OLE.—No tienen ustés que explicar- 
me nada, He recibido un anónimo firmado 
por Felipe Mozo explicándome toda la pelí- 
cula, y he venido yo para darle un final emo- 
cionante estilo Ajuria. ¡ 

(CAMPANA.—No sé con qué derecho se va 
usted a meter en lo que pasa en mi-casa... 

Dow OLE.—¿ Cómo con qué derecho? ¡ Por 
culpa de usted gritaron anoche la obra, por 
culpa de usted se han fumado éstos el ensa- 
yo de hoy, por culpa de usted he tenido que 
anunciar que se suspendía la función de 
hoy... E 

CAMPANA.—Se le indemnizará. 

DoN OLE.—Y de la tomadura de pelo, y 
de las cuatro horas que me he pasado reco- 
—yriendo to Madrid creyendo que me habían 
- Ñsecuestrao la compañía, de eso me indemnizo 
yo a estacazos. Con que, prepararse, que es 
la hora de la nómina. (Enarbola el bastón.) 

PEPITA.—¡ Ay, socorro! 

ESPADA.—¡ No sea usted bruto! 

Don OLE.—¿ Quién me ha llamado bruto? 

ESpPADA.— Me parece que ha sido desde la 
calle. Me 

—MANZANARES.—¡ Que viene su tío! 
Dow OLE.—¡ Hombre! Lo celebro. Ahora 
es cuando va a empezar la película. 

a CAMPANA.—¡ Por lo que usted más quie- 
de : 

LÓPEZ.—¿ Quién gritaba ? 
CAMPANA.—Nada, nada... (Habla a Gala 
al oído.) Avisa a los enfermeros en a 
_(Váse Gala.) 

Don Ok (A López.) —Muy buenas, babe 
lero. Tengo el gusto de decirle que tiene us- 


-—¡ San- 


té un sobrino que es nn perfecto sinvergilen- 


za, y que todos éstos que vé usté que se ha- 
cen los locos son unos malos cómicos que me 


- ostán haciendo perder hasta la badana del. 


_ Sombrero... / 
- ESPADA.—¡ aa EA; 


pia: Paro: ¿qué dice Cato Hombre lo 
CAMPANA. —Nada, tío. Es un pobre loco. 
- DON OLE.—¿Loco yo? ¡ Esto se ha acabao! 
(Enarbola el garrote.) 
CAMPANA (Viendo a los enfermeros. )—Su- 
jeten a ese pensionado. (Los enfermeros. se. 
apoderan de Don Olegario.) : Ar 
Don OLE.—;¡ Socorro! Dieli ¡Que yo : 
no estoy loco!.. | 
CAMPANA. Eo haga usted caso, do. Todos. 
dicen lo mismo. : 
DoN OLE.—¡ Que me suelten ! LOU no es- 
toy loco, que soy el empresario del teatro de. 
la Risa! 
CAMPANA.—¡ Cómo desyaría ! 
Don OLE.— Oiga usté, oiga, caballero, qe y 


todo3 esos son unos sinvergiienzas. e A 


suelten, que me los voy a comer! dd 
EsPaDa.—¡ El ataque! Ya le ha dado e) E 1 


ataque. No haga usted caso. El _Dobre está dl 


perdido. sl 
CAMPANA.—¡ A la ducha, a la ducha con aL! y eE 
DoN OLe.—¡¡No!! ¡A la ducha, no! Pre- Le 
fiero la muerte al agua, ¡Socorro! : 
CAMPANA.—¡ Llevárosle, llevárosle ! 


Don OLE.—¡ Granmujas! ¡Bandidos!... ¡Si 
el bañarme no me cuesta la vida, ya me las 


pagaréis! (Se le llevan los atletas.) 
LÓPEZ.—¡ Qué espectáculo!... Pobrecillo.. 
GALA.—Señor Campana. 
JAMPANA.—¿ Qué pasa? oO 
GALA.—Un señor que desea verle inmedia- 
tamente. 


ESPADA (Aparte a Campana) = El dodo 


furioso! 


CAMPANA. —(¡ Esto no es vivir!) ¿Qué se- do 


ñas tiene? 


GALA.—Tendrá unos sesenta años, mosca DN 


y bigote blancos, sombrero de jipi,. trae unos 
maletines.. 

ESPADA Anota a Campana.) —¡ El es! 

CAMPANA.—Desde luego. (Alto.) Avisa a 
esos loqueros forzudos y a la ducha con él 
en seguida, sin dejarle moverse. (Empuja a. 
Gala hacia el chalet.) A la ducha con él, tal 
como viene. ¡Hasta con los maletines! Anda 
y avísame cuando se la Hayan dado. ió : 
Gala.) , | 

LóPEZ.—Pero, ¿tú no vas? 

CAMPANA. — No. Luego. Cuando no haya 
peligro. Es un loco furioso que me manda el. 
doctor Bombarda.. .. (Aparece Doña eee por 


el foro.): 


- LÓPEZ. —4Qué veo? islas es esa dama? Ñ 


SO 


= Campana Adíos, q ver. si. | esta 


sionada.... 
LÓPEZ.—Dile que se acerque, 


"CAMPANA. — (¡ Ah, se me ocurre una idea. 


para que no la ¡introduzca ” Verá usted, 
Ho... Es que esta señora no habla ni una pa- 
- Jabra... Lo que se dice ni una palabra. (Ges- 
E to de contrariedad de Doña Zoa.) 
LÓPEZ. 2 Es muda? 

(CAMPANA. NO pero se ha encerrado en un 
' roo absoluto. En el momento en que 
SS hable, que pronuncie una sola palabra, un 
-'monosílabo estaría cuerda y la pondríamos 
inmediatamente en la calle... Ya lo sabe ella, 
dió se empeña en no hablar... 

' LÓPEZ. .—¡Es una visión !... 


S1ÓN 4. 
LÓPEZ.—Quiero decir que esta dns me 
¿recuerda a la mujer que más he amado en mi 
vida... La conocí siendo la reina del alam- 
bre... De no haber estado casado hubiera co- 
 rrido tras ella para decirla: ¡Mi mano. mis 
ingenios, mis doce millones de pesos, todo es 
tuyo, escultural criatura!... (Doña Zoa se 
ahoga por no poder hablar.) Y aun hoy, si 
yo encontrase a la reina del alambre, en re- 
cuerdo de aquella pasión, la haría reina de 
mi corazón... : 

EsPADa.—(¡ Qué complicación !) 

.PEPITA (Aparte a Campana.) —¿Tú Oyes, 
Rafael? PER 
4 CAMPANA.—No hagas caso, mujer, es que 
mi tío está loco. (Alto.) Tío, no hable usted 

más a esta señora, que se agita... 
Tati, Déjala! A ver si habla... ¡ Ay, 


ZO0A.—¡ Ah, caballero !... 
CAMPANA. «.—¡ Curada ! ¡Curada!... ¡Ya ha 
5 hablado!... ¡A la calle en seguida !... 


LÓPE7.—Pero, sobrino... 
e PEPITA.—; Rafael !... 
CAMPANA, —¡ A la calle, a la calle! 
- Z40A.—¡ Caballero !... Yo soy la que usted 
buscaba. Yo era la reina del alambre... - 
CAMPANA. — ¡Se ha vuelto loca otra vez! 
pe la ducha! 


pal ! 
pa —¡ No, por - Dios! 


Juena 
ma señora introduce la pata .) Una... una pen- 


“una loca. Todo lo que dice es mentira... 


-CAMPANA.—Vamos, tío, tanto como una vi- 


si hablase y me pudiera decir si es aquélla !... 


ESPADA. yal Hemos hecho las diez 8 alt 


- Z0A.—Señor de Martínez, contenga usted 
ee su sobrino que'es un sinyerglienza... da 
Oy. “aquélla nus le enamoró a e Ligéra- 


A pl 


o 


vI e LEN 


A 3 pd Cea Caso, que es 6 


-EsPADA.—Mentira, Ao señor. Está loca per- 


AA a do 


LÓPEZ.—Pero, SObYINO ¿quieres explicar: 
me lo que aquí Ocurre? y 
- Z0A.—Yo tomaré la palabra, con su DERaUl. 
so, o con tu permiso, que el tratamiento en- 
tre nosotros resultaría afectado, toda vez que 
el tálamo nos espera. Nuestro sobrino, mi hi- 
jo, pues has de saber que Rafael ama, ado- 
ra, idolatra a mi hija, y temiendo tu enojo 
si descubrías que se había gastado lo que le 
enviabas para sostener nuestra fundación. si- 
muló todo esto... Pero, le perdonaremos ¿ver- 
dad? Le concederemos la nívea mano de nues. 
tra li An Me ON 
CAMPANA.—(¡ Suegra y tía en una 1 pieza! 
¡Prefiero una bala en los sesos PO 
GALA (Saliendo con los dos fornidos loque- 
ros.) —A ese señor ya se lé ha dado la ducha 


y, tiritando, le hemos metido. en la Cama. 


¿Qué hacemos? E A A. 
CAMPANA.—¡ Arroparle para que . aude! A 
LÓPEZ.—¿ Y tú, qué dices a todo esto, s0- 50 
vino ? | day 

CAMPANA.—¡ Pues que todo es s verdad, cnt 

Lo que ha dicho esa señora es cierto; pero no. 

se dará el gustazo de ser mi tía y mi suegra, 

porque ahora mismo me voy a pegar un tiro... 
LóPEz (A los loqueros. )—Sujétenle. (Los 
loqueros lo hacen.) ¿Está bien seguro? (Sig- 
no afirmativo de los atletas.) Pues escuche 
usted, señor Campana... Yo no. soy" su Ho. 
CAMPANA. —¿ Eh ? ASA e Ñ 
ESPADA. —¿ Cómo? mdd 1 E 
LóPEz (Cogiendo el rifle. IA e 
dos que aún quedan en el rifle treinta balas 

y estos caballeros se llevarán a la ducha es 

que se desmande. 

CAMPANA. o ¿se quiere. asted. expli 


car? 


LÓPEZ.—SíÍ, señor. Le repito que yo no soy 
su tío ni he estado en Cuba en mi. vida. ó 

ZO0A.—¡ Ay! (Se desmaya.) AA Y 

LÓPEZ. —Si la señora no sale del desma- 
yo, que la ducheen. (Doña Zoa se repone in 
mediatamente.) Todo lo que aquí ha sucedi- 
do es una farsa ideada por un dardo ami 
g0 mío, para. embromarles. a : 
ld dónde está el antor? 


rado: ) Pastel, (Váse e loquero Y nba | 


de la mano, por el foro, a Mozo. ) 
ESPADA.—¡ Mozo! 


Mozo. e rridos de ustedes. (Se inclina 
saludando.) 


CAMPANA.—¡ Miserable ! 
ESPADA.—¡ Canalla! (Los sujetan los lo- 


.Queros.) 


LÓPEZ.—Quietos todos, - les he dicho. 


CAMPANA.—Es una broma de mal género. 


ESPADA.-—¡ Una cosa intolerable ! 
Mozo.—Lo mismito que hicieron ustedes 


anoche conmigo. Ya estoy vengado de la gri- 


ta y del desprecio con que acogieron ustedes 
mi concurso. 

CAMPANA.—¡ Para matarle! 

HSPADA.—¿De modo que todo ha sido una 
farsa ? 

Mozo.—Los locos que yo he traído eran 
tan cuerdos como los de ustedes. Proceden de 
la Catedral de las Variedades. Aquí tienen 


.a los hermanos Goliat, el que le ha quitado 


a usted la manzana de la cabeza era mister 
Rodríguez, se ha ido encantado con las tres 
mil pesetas que le ha dado usted por su tra- 
bajo... 

GALA.—Pero, ¿y el que acabamos de me- 
ter en la ducha?... : 

- Mozo.—¡ Ese debe ser su auténtico y le- 
gftimo tío!... 
- CAMPANA. —¡ Dios mío! 

_EspPaDa.—¡ De Cuba y una ducha helada! 


¡Se las ha liado! 


- fles, porque le despedazo, 


CAMPANA. —¡ Pobre tío de mi alma!... ¡Esa 
sí que no se la perdono a usted!... ¡Si a mi 
tío le pasa algo, no le valen hércules, 


ni ri- 


MartíNez (Saliendo por un lateral.) + 
¡ Gracias, sobrino, gracias! 


RO, —¿ Eh? A O Al e PES 

ESPADA.—¡ ¡Mi madre!.. .. ¡Sigue la apoteo- 
sis ! 

PEPITA.—;¡ Ay! 

MARTÍNEZ.—En ese rasgo te reconozco y 
por él te perdono, ; 

CAMPANA.—Pero, ¿qué es esto? 

EsPabA.—;¡ La locura! "mer des 

CAMPANA. — Por Dios, explíquense Heicdes e 
y que termine ya la broma, porque me aa 
vo loco de veras. 

Mozo. — Pues por terminada. Aunque mi 
primer propósito fué jugarles a ustedes una 
trastada muy gorda y todo estaba preparado , 
para ella, después, de acuerdo con su señor. 
tío, modifiqué el plan, y ya han visto el re- 
sultado. A su tío se le ocurrió la idea de 


, convertirse en estatua para poder presenciar- 
“lo todo y gozar con la broma. 


CAMPANA (A Martínez.) —Pero, ¿de veras 
es usted mi tío? 2) 

MARTÍNEZ.—¡ Sí, hombre! Ven a mis bra= 
zos y cuenta con mi perdón, pues me doy por 
satisfecho con el ratito que te hemos hecho 
pasar. 

CAMPANA.—Bueno, pero ¿quién es el de la. 
ducha? 

MARTÍNEZ.—Nadie, 

EsPAaDA:—¿ Y Don Olegario? 

Mozo.—A ése le han dado una ducha dle 
un cuarto de hora. ¡ Ya estoy cobrado tam- 
bién! ee 

EsPADA.— Hombre, eso me parece muy bien. A 

Mozo.—Y ahora, usted dirá si la farsa tie- : 
ne o no tiene gracia. ; 

CAMPANA.—Eso no soy yo el llamado a de- 
cirlo, sino el público. (Adelantándose.) Us-. 
tedes tienen la palabra, señores. (Telón.) 

FIN DEL JUGUETE 


Antonio Fernández Lepina. 
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Servicios de la Compañía Trasatlántica 


Línea de. Cuba-Méjico, 


Servicio mensual saliendosad Blbado) 17, de Santanera 19, de Gijón A lE 
20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracria Salidas de Veracrúz el 16. y 
de Habana el 20 de cada mes, para Coruña, Gijón y e LN A 


Línea de Buenos Aires. 


Servicio mensual saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y “de Cádia 
el 7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y “Buenos Aires; emprendiendo 
el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3. : 


Línea de New-York, Cuba-Méjico. | 


Servicio mensual saliendo de Barddónal el 25, de Valencia el 26, de Málaga - 
el 28 y de Cádiz el 30, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de veas 
eruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes con Eon en OA Je 


- Línea de Vencrns CoNo 


Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de 
Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Santa Cruz de La Palma, Puerto Rico y Habana. Salida de Colón el 12 para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La dd Puerto Rico, Canarias, e 
y Barcelona. Se 


“Línea de Fernando Póo, 


Servicio mensual saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante y de 04. = 
diz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y = 
puertos de la costa occidental de Africa. * = 

Regreso de Fernando Póo, haciendo las escalas de Canarias y de la, Penín- E 
sula indicadas en el viaje dl ida, | 


Además de los lanos servicios, la Compañía Trasatlántica tiene esta- = 
blecidos los especiales de los puertos del Mediterráneo a Nuw-York, puertos 
Cantábrico a New-York y la Línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas aE AS 
son 20 y 58 anunciarán a en cada viaje. : | = 


Estos vapores Aitana carga en las sos liiaas más fivora bil y pasajeros, 
a quienes la Compañía da alo jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su. dilatado : servicio. 000 los votes tienen: ii sin 
hilos. ae TN 


1 
105411 


V. TIEME UN PESO EN El ESTOMAGO 
Sus digestiones son largas y dolorosas 
V siente mareos.vertigos ardores XX 
ledas estes enfermedades desopa- Ss 
recen por el uso regularizado del Un sello 0,30 


DIGESTIVO EN PEQUEROS CAJAS DE 112 sellos 3.00 


| | AE DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS: SUCESORES DE STEIMFELDT -CALLE DEL PRADO 15- MADRID 


ES EL REY 
contra todas las enfermedades delestomago. 


EMBRIGA DE CORBATAS 


- Oamisas, guantes, 


e > 


DESARROLLO, BELLEZA y ENDURE- 
ÍÓ cimIENTO EN DOS MESES con 


9 PILDORAS CIRCASIANAS 


Dr.'Brun. Inofensivas. Aprobado por eminen- 
cias médicas. ¡32 años de éxito mundiales el 
mejor reclamo! 6 ptas. frasco. MADRID). 


$ 
Es) 
6 Gayoso, E. Durán, Pérez Martín: ZARA- 
O 


góneros de punto. 


Elegancia, Surtido y Economía. 


GOZA, Jordán; VALENCIA, Cuesta; 
GRANADA, Ocaña¡ SAN SEBAS- 
TIAN, Elzaurdp, Tornero; MURCIA, 
Seiquer; VIGO, Carrascal; MALLORCA, 
«Centro farmacéutico» ; ALICANTE, Az- 
nar; CORUNA, Rey; SANTANDER, 
Sotorrio; SEVILLA, Espinar; VALLA- 
DOLID, Llano; TES Barandiarán; 
HABANA, Sarrá; TRINIDAD, Bastida; 
PANAMÁ, «Farmacia Central»; CLEN= 
FUEGOS, «Cosmopolita»; CARACAS, 
Ó Daboin; QUITO, Ortiz; MANAGUA, 
Guerrero; BARRANQUILLA, Acosta» 
Madiedo; PUERTO RICO, J. Combas 
Peyork; MANILA, Juan Gaspar, Mendo- 
za, 150.-Mandando 6'50 pesetas sellos a Pous- 
arxer, Viladomat, 104, Apartado 481, BAR- 
CELONA, remitese-reservadamente cer- 
tíficado. Muestra gratis para 
convencimiento del éxito 


%) DESCONFIAD DE IMITACIONES 
0000000000. E: 


12 CAPELLANES, 12 


Precio fijo. 


SOMBREROS 


: REFORMO :-—: 


LIMPIO :—: TIÑO 


Valverde, 3. 
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ESPANOL 


VENCE de modo integral y permanente las enter- 
medades de estómago, hígado e intestinos. 


Remedio seriamente científico y úxzco er,el nando gor 

%)  sueficacia y originalisima composición (azufre, calcio 

y carbono coloidales). Vo contiene los nocivos BISMU- 

¡ TOS, BICARBONATOS, MAGNESIAS, COCAÍNA, 
MORFINA, etc., que integran todos los demás específicos 

para el estómago. Vo produce estreñimiento y lo suprime total- AY 

mente. Cuzó así, el exceso como ¿a falta de ácidos. No obliga al SN 

régimen lácteo y permite en breve plazo comer de todo, con diges- NW K 

tión perfecta. Vo ¿¿ene sabor alguno. Natido al impulso de tenaces tra= 
bajos de Clinica y Laboratorio, ha conquistado su prestigio definitivo por 

la constante formulación que le dispensa nuestra cultísima clase médica. 


Frasco: 6 pesetas 
as ES También se expenden frascos dobles (medio litro) a 10 pesetas. 


EY 


AY 


El eminento doctor José Luis Madero, profes de Clínica médica «de . 
ta Facultad de Modicina de Cádiz y expoctalista del aparato digestivo, dico 
» en yu extenso y hotablo infórmo: E 


¿Antro los midornas ronquísios que la artial Prrapéntica posra, “Neo * 
trácido Español” aropn hoy lugar esntugute par do aríitnal de su composición y | 
por sit eficatía en los mds variodos y prures prucesos morbasos del apocuto diyesa 
tico, a queno sa limtla o mejorarlos, síno qae tos rura, Estando fnlicado 
prefercnria a tudo otra demento para éombatir los Dispepsias hipelciorhidricas 
y enaclorhldricas, dilafartón y úlcera de estómago, gastritis subaguila..etos. 


4 ? Pd 7 j = é . . 
E MA Solicita Vd. del concesionario exclusivo D. José Martn Galán, * 
“Arjona, 4,—Sevilla, un notadilisimo y lujoso folleto que le será remitido gratuitamente, 


